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CAPÍTULO PRIMERO 



LO QUE sucedía EN BUENOS AIRES Y EN EL TÜCÜMAN. 



A principios del año 1629 el P. Francisco 
Vázquez Trujillo comenzó á ejercer su cargo 
de Provincial, y fomentó las misiones, las cua- 
les continuaron con éxito feliz. Los profe- 
sores de Teología de Córdoba iban los sábados 
á las aldeas próximas de los indios, y á fuerza 
de trabajo cogían mies abundante; las noches 
de luna tornaban antes de rayar el alba á 
sus aulas, y con estas cortas expediciones mi- 
tigaban su ardor de emprender otras mayores. 
Los misioneros del Colegio de Estero durante 
cinco meses recorrieron las orillas de los ríos 
Salado y Dulce; oyeron en confesión á siete 
mil indios que nunca habían recibido el Sacra- 
mento de la Penitencia; bautizaron innumera- 
bles personas, abolieron las costumbres su- 
persticiosas y quemaron los ídolos. Acudieron 
á su presencia los tonocotés, diaguitas y savi- 
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roñes, á quienes por medio de intérpretes les 
enseñaron los misterios de nuestra fe. Hubo 
quien por confesarse anduvo doce millas. Una 
india que meditaba con frecuencia sobre la Pa- 
sión de Cristo, siempre que salía de su casa ro- 
gaba á un Crucifijo que se la guardara, y á la 
verdad tal custodio jamás se durmió. En la 
ciudad de Salta y campos inmediatos se propa- 
gó la peste, causando no pocos estragos en los 
españoles é indígenas. Los jesuitas vigilaron 
en todas partes, á fin de que el demonio no se 
llevase en las uñas las almas de los que falle- 
cían. Algunas indias de Estero, temiendo inci- 
tar á los jóvenes al pecado, rogaron á Dios con 
fervientes preces que las deformase. En Rioja 
se cebó el contagio y fué notable la conversión 
de un español enriquecido por malas artes y 
encenagado en la sensualidad: estando gra- 
vemente enfermo, quiso que le echaran la ab- 
solución sin arrojar antes de casa la concu- 
bina; no podían reducirlo nuestros misione- 
ros á mejores pensamientos, por la cual lla- 
móse otro religioso, quien fué más dichoso, 
y luego que lo absolvió le dio el Viático; al 
momento se oyeron en el vientre del pacien- 
te gruñidos horribles de cerdos, para que na- 
die dudase de que se habían arrojado mar- 
garitas ante puercos. En el puerto de Buenos 
Aires un hombre lascivo se puso malo en oca- 



considerables ganancias espirituales de los in- 
dios, negros y españoles. Cierto religioso que 
pasó á la isla donde los indios fugitivos se al- 
bergaban y defendían tenazmente, hizo el-viaje 
con fruto. Un indio cristiano, casado veinte 
' añosJiacia de buena fe, sentía tal horror á las 
■funciones religiosas, que jamás pudo entrar en 
la iglesia; examinóse la causa de esto, y se vio 
que era el no estar bautizado, pues un español 
le puso nombre sin administrarle el Sacra- 
mento; bautizáronle y se desvaneció su preo- 
cupación. 



CAPITULO II 



EXPEDICIÓN DEL P 



En esta región predicó el P. Gaspar Osorio, 
famoso por sus apostólicas empresas, con ma- 
yor trabajo que utilidad; nada más consiguió 
en medio ano que bautizar unos pocos niños y 
doce adultos; los habitantes de aquella tierra 
dilatada se aparcaban del cristianismo por ser 
de índole feroz y temer que los redujeran á 
esclavitud. Pasó al país de los tobas, y fué re- 
cibido con general aplauso; pero transcurrido 
algún tiempo, notaron los indios principales 
que mientras estuTÍese allá el religioso no po- 
drían entregarse á la embriaguez y antiguos 
vicios; así que trataron de expulsarlo. Añadió- 
se á esta dificultad el mal carácter de los in- 
dios, que le amenazaban con quitarle la vida, 
á causa de que, siendo sacerdote cristiano, se 
atrevía á estar entre ellos. Dios lo salvó de 
estos peligros; pero cayó en otro: se desen- 



cadenó una tempestad, y el granizo casi hundió 
la tienda en que se albergaba; luego enfermó 
de los ojos y el remedio del mal fué casi peor; 
ios le arrancaron las escamas que tení^t 
irista, dolorosR operación que duró todo 
Recobró el ver; pero tuvo que mar- 
á un pueblo de españoles, á ñn de cu- 
or completo. Pasado algún tiempo, se 
de nuevo al Chaco; la guerra que se en- 
le impidió llevar á cabo sus proyectos. 



cual sí le hubiera mordido 
ciéndose en el lecho delaot' 
ghi; serenado, arrojó á Sata 
labras: «Confío en el Señor,: 
lamente. En el mes de Junio 
so de Aragón, napolitano, qu 



ios cobró fama de snnto, y tal, que 
lo compara á San Luis Gonzago, 
ejanza de costumbres. Decíase en el 
Ñipóles que el P. Alonso ds Ara- 
. Vicente Caraffa, más tarde Gene- 
tarian igual grado de perfección. 
señó lengua hebrea en Ñapóles, no 
en la Asunción de ensenar latín á 
:hos por espacio de dos años. Des- 
Irugua}', trabajó con increíljle cons- 
1 pueWi) de la Concepción durante 
luego fué encargado de gobernar 1 a 
de San Nicolás, donde estuvo dos 
ivirtió muchos indios. Para curarse 
en la boca marchó á la Asunción; 
ó, con general sentimiento, á los 
ios de edad; su alma virginal subió 
I había espirado cuando se recibió 
General Vitetleschi, en la que le 
Rector del Colegio-de la Asunción. 
rales asistieron el obispo del Para- 
obernador. Para no enumerar sus 
iré que las tuvo todas; el P. Nico- 
, testigo fidedigno, que viajó por 
alia y el América austral, a&rmó 
te que no conoció hombre en quien 
esen más virtudes que en el diftin- 
>fesaba grande amor á la Virgen y á 
y lo reanimaba con largas horas de 



chosos los llamados á la Cena del Cordero. Redac- 
tó muchas cosas útiles para los que se dedi- 
can á la instrucción de los guaraníes. 

En San Nicolás se colocó en la iglesia de 
nuestro Colegio una preciosa imagen de Ma- 
ría, obra de escultor español; acudieron al acto 
los vecinos todos, y empezó á escuchar las 
preces de sus clientes y devotos. 



CAPÍTULO IV 



J QUE SE HtZO COtíTBA t 



Muerto el P, Roque González, sucedióle en 
su cargo el P. Pedro Romero, y presidió á 
los religiosos del Paraná y Uruguay; también 
estaba destinado á conqíiistar la palma del 
martirio. Aún había agitación en el Paraná, 
reciente el asesinato del P, González, y mu- 
chos temían que Niezú, quien se hallaba ocul- 
to, reuniera sus fuerzas y cayese de improviso, 
lo cual ora más de sentir dada la confianza que 
los. neófitos tenían, alentados por la pasada 
victoria. Así, pues, tos de Ibitiracúa juntaron 
un ejército compuesto de ellos y de los pue- 
blos vecinos, y embarcándose en cien balsas 
navegaron por el Paraná contra la corriente, 
yendo á donde sospechaban que Niezü se pre- 
paraba al ataque. Exploraron cuidadosamente 
las orillas del río, y penetraron por bosques 
espesísimos, sin hallar á Niezú, coligiendo 
TOMO tv a 



que éste no se hallaba en cien l^uas alrededor. 
Cuando-volvian les dijeron que en el interior de 
una selva había dos viejecillos espirando, pero 
que era peligroso ir i, ellos por temor á los ene- 
migos; oyólo el P. Alfaro, y sin reparar en nada 
emprendió el camino, conducido por un guía; 
instruyó á los ancianos en los misterios de 
nuestra religión y los bautizó acto inmediato; 
murieron pronto, y es de suponer que sus al- 
mas gocen el Paraíso, De esta manera, no fué 
en balde la expedición contra Niezü, pues cons- 
tó que éste había huido muy lejos, y el demo- 
nio recibió considerable golpe; Dios mostró 
cómo disponía de los pensamientos y resolu- 
ciones del hombre en bien de aquellos pobres 
viejos. 



á los neófitos, y el Paraná 
urbaciones. Deliberáronlos 
más conveniente, después 
icio de la Misa; y á ñn de 
parecían probables, los Pa- 
■ y Vicente Badía partieron 
:les neóñtos al paraje donde 
;os; éstos se hallaban en- 
r el campo y dedicados á 
s incendiaron las casas de 
a volver á Santa María los 
lando á la noche tornaron 
uvieron otro remedio que 
a á los misioneros, con los 
santa María, siendo grande 
el Paraná. Los Padres cui- 
ier demasiado á los indios, 
laron como estratagema y 
;ontra quien les aconseja- 
Ds siempre. En efecto, en 
stantes; todos abandonaron 
contrajeron legítimas nup- 
j;r6 una insigne victoria de 
é mayor cuando aquel mis- 
róel Bautismo en Iguazúaá 
nta y cinco personas. Rabie 
que en todas las ocasiones 
)a de los cielos. 



▼ ARIOS SUCESOS DEL PARANÁ. 



Fué humillado el in&erno en el pueblo de 
Acaray, pues no solamente se convirtieron- - 
muchos gentiles, sino que un famoso hechice- 
n>, que años antes quiso matar al P. Ruyer, y 
con sus falsas predicaciones, imposturas y adi- 
vinaciones esparcía el odio contra los religio- 
sos, abjuró sus delirios y recibió el Bautismo 
con otras cincuenta personas. Abacati, noble 
cacique de San Ignacio, hallábase próximo £ 
espirar, y viendo que su mujer se quejaba, 
atribuyendo neciamente la enfermedad á male- 
ficios de los hechiceros, le dijo: Déjate de ton- 
terías, y en la muerte d» tu esposo, considera qtit 
Dios hn puesto limites á nuestra vida y no los 
podeiftos pasar, pues tío está en ¡a maiio de los 
hombres el alterarlos. En la colonia de Córpus- 
Christi consolaba el P. Alvarez á un hombre 
cuyos hijos habfaa fallecido, y obtuvo esta 
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respuesta: No me querello de la pérdida de mis 
hijos i pues si Dios asi lo ha querido, yo me con- 
formo con su voluntad* A lo que añadió otro 
cacique: Hoy he visto espirar á mi padre y no he 
derramado una lágrima siquiera^ pues me pareció 
reprensible llorar tal desgracia quedándome un 
padre como tú, que ha engendrado en Cristo mi 
alma; lloraría amargamente si te perdiera, porque 
los cristianos deben lamentar los males del alma y 
no los del cuerpo. Aunque estas frases no sean 
dignas de admiración en sí mismas considera- 
das, teniendo en cuenta haber sido proferidas 
por hombres hasta poco antes iguales á las 
£eras y moradores de las selvas, resultan mere- 
cedoras de aplauso. Contribuyó el P. Pedro 
Alvarez á fomentar tal devoción á los misione- 
ros, cuidando infatigablemente á los enfermos 
cuando la peste se cebaba en los indios. £1 
sitio donde estaba edificado el pueblo era en- 
fermo, porque había con frecuencia nieblas, 
procedentes del río, y por eso lo trasladó á 
paraje ventilado y saludable. Tengo por ave- 
riguado que los Padres han bautizado allí, has- 
ta la fecha, más de cinco mil personas. 



CAPÍTULO Vil 



L REDUCCIÓN DEL GARÓ. 



Procuraron los misiooeros con sumo em- 
peño reparar los daños causados por Niezú y 
los suyos; los parricidas estaban pesarosos de 
su crimen, y más lo estuvieron cuando fué en- 
viado á ellos un prisionero llamado Tambatay. 
En prueba de ello, remitieron á los misioneros 
un fragmento del cáliz en que el P. González 
habia consagrado poco antes de morir, rogán- 
doles que fueran allí para ejercer su ministe- 
rio. Al momento se prepararon á marchar tos 
PP. Pedro Romero y Diego Alfaro, no obstan- 
te que intentaban disuadirles los neófitos, di- 
ciéndoles que se exponían ciertamente á la 
muerte. t¿Dónde os precipitáis? — exclamaban. 
— ¿Acaso no somos bastante desgi 
el asesinatodel P. González y de o 
sos muy queridos? ¿Ambicionéis d 
más huérfanos y desamparados? i 
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tais para cuidar de lo conquistado, y queréis 
avanzar con daño nuestro. Cuidad de vuestras 
personas y no os expongáis á perder lo ganado 
por acometer empresas arriesgadas. Aún no se 
ha extinguido la cólera de los del Garó, y sus 
macanas están teñidas de sangre humeante; ya 
que no amáis vuestras vidas, pensad en nues- 
tras almas.» No se arredraron los misioneros 
por nada de esto; llegaron al Caro, cuyos mo- 
radores estaban sinceramente arrepentidos; 
allí, con el madero donde pensaba el P. Gon- 
zález colgar la campana cuando fué asesinado, 
hicieron una cruz, y á despecho de Satanás la 
izaron, adorándola toda la multitud presente, 
y regresaron incólumes. Poco después llegó 
el Provincial, P. Vázquez, procedente del 
Tucumán, para visitar los jesuitas del Uru- 
guay y Paraná, y juzgó conveniente ir á Caro 
con alguna ostentación. Saliéronle á recibir los 
más principales de la población en son de paz, 
y Cuarobay habló de esta manera: ¡Oh Padre! 
A tus pies colocamos nuestras armas; castiga el 
delito que cometimos en las personas que quieras, 
con tal que no consista la pena en privarnos d^ los 
misioneros y de su enseñama; esto es lo mismo que 
desean todos mis compatriotas; y yo^ que soy ino- 
cente ^ te dirijo esta súplica para que mejor perdo- 
nes á los culpables. Las mujeres y los niños so- 
licitaron con lágrimas y sollozos el indulto de 



movido vutstro mttndimimto á pensar que no con- 
viene escuchar la predicación de los hechiceros, quie- 
nes con falacias os impulsan á cometer delitos, y si 
la de los misiotieros. La fuga de Niesú ka quitado 
la fuente del mal, y prueba de que no habéis obra- 
do tanto Por malicia cuanto seducidos y engañados 
miserablemente. Estad firmes, tomad las armas, y 
vivid ciertos de que os amo cou todo mi coraza». 
Oído esto, comenzaron á llorar reciamente mu- 
chos indios, tan alto, que no dejaban oír el in- 
térprete, Al día siguiente, el Padre Provincial 
dijo una Misa de desagravios en el mismo sitio 
que pereció el P, González. Acabada, bautiza 
treinta y cinco niños, cuyo padrino fué Nien- 
guirí, cacique de Ibítiracúa. Luego restituyó 
los cautivos hechos á Níezú, los cuales había 
llevado consigo. A los caciques regaló vestidos 
bordados y otras cosas. Designó como jefe del 
pueblo á Cuarobay, y prometió que iria un 
misionero para continuar la obra del P. Gon- 
zález. Retiróse el Provincia], pasó por Caasa- 
paminiy Piratini, bautizando muchos adultos, 
y llegó felizmente al Uruguay. 



CAPÍTULO VIH 



flEORQANIZAN LOS UISIONEROS LA POBLACIÓN 
DEL CAKÓ. 



Poco después, el P. José Or^hi, bermano 
del Cardenal que llevaba el mismo apellido, y 
hombre de piedad acrisolada, fué al pueblo del 
Garó por mandato del Provincial para instruir 
á los neófitos y gobernarlos. Llegó lo antes 
que pudo desde la capital del Paraguay, y con 
más entusiasmo sucedió en su cargo á los mi- 
sioneros mártires que su hermano el Carde- 
nal recibió el capelo de mano del Papa Urba- 
no VIII, quien apreciaba mucho á toda la fami- 
lia de los Oreghi. Este año se redujeron seis- 
cientas familias del Caro, y se bautizaron cua- 
trocientos tres adultos y ciento setenta y nueve 
niños. Para que se vea hasta, qué punto la pie- 
dad fué restaurada, diré que, según consta en 
los libros auténticos de la Compañía, recibie- 
ron el Bautismo más de nueve mil personas; 
debemos pensar piadosamente que esto fu¿ de- 
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bido á la intercesión de nuestros ijiártires del 
Japón, protectores del Uruguay, y que si al- 
gún día el P. González es canonizado, debe 
ser también considerado como patrono de este 
país. De su beatificación hay algunas esperan- 
zas, pues dispuso el P. Boroa que los Recto- 
res de Jas misiones escribiesen una carta al Su- 
mo Pontífice, suplicándole que se formara un 
expediente sobre la vida y muerte de los jesui-r 
tas asesinados, y ver qué culto y veneración 
merecían; la mismo hizo el rey Felipe IV por 
medio de su embajador en Roma. Con esto 
creo yo que se estimulará el celo de los misio- 
neros, y la devoción de los neófitos, y los bár- 
baros se inchnarán á la fe; América tendrá de- 
fensores en el cielo, y crecerá la fama de los 
españoles y la gloria del Señor. 



Restablecida la religión en Caro, Tuca, po- 
deroso cacique, realizó un acto meritorio. Vi- 
vía siete millas de Ibitiracúa, en el sitio don- 
de el Tabatí desemboca en el Uruguay. Ya 
antes había enviado repetidas veces mensaje- 
ros al P. Roque González, solicitando la fun- 
dación de un pueblo. Uitimamente fué allí el 
P. Diego Boroa, y construyó una pobre casa 
que, por lo pronto, sirvió de templo y habi- 
tación; explicó los misterios de la fe á la mul- 
titud, que concurrió de todas partes; designó 
el sitio donde se había de levantar la pobla- 
ción, y trazó las calles y áreas de las casas. 
Mientras esto hacía, ge descolgaron los bárba- 
ros de sus montañas, el cuerpo desnudo y pin- 
tado para inspirar miedo, y proñriendo no sé 
qué palabras amenazadoras. El peligro fué 
grande, pues entre ellos estaba un cómplice en 
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la muerte del P. Juan del Castillo, y Ttica se 
hallaba ausente del pueblo. El P. Diego Bo- 
roa, sin amedrentarse de aquellos hombres, les 
dio varias cosas, y se fueron por donde habían 
ido, sin hacer daño. Un tigre, salió del bosque, 
entró en la casa del P. Boroa, quien estaba 
fuera á la sazón, é hirió gravemente á un mu- 
chachuelo. En medio de tan graves peligros, 
reunió gente bastante para formar con ella una 
reducción. Ayudó no poco á todo esto Maria- 
na, esposa de Cuaracipucú, cacique de Ibitira- 
cúa, la cual, á poco de ser instruida en el cris- 
tianismo, olvidóse de la debilidad propia de 
su sexo, se hizo pregonera del Evangelio, y 
penetrando por los bosques, hacía que hom- 
bres y mujeres salieran á escuchar las predi- 
caciones del P. Boroa. De esta suerte elegía 
Dios los débiles para vencer á Satanás. Mar- 
chóse el P. Diego Boroa, y-pasado algún tiem- 
po, fué el Provincial á donde se pensaba fun- 
dar la población, y halló ya reunidas cuatro- 
cientas familias indias; erigió una cruz, bauti- 
zó á bastantes niños y dedicó el pueblo a San 
Francisco Javier; fué encargado el P. José 
Ordóñez de gobernar la nueva reducción. Por 
entonces los moradores de Yaguaraiti se tras- 
ladaron á otro lugar, á causa de la pobreza que 
sufrían. Hasta hoy la Compañía ha bautizado 
en San Francisco Javier más de seis mil per- 



empezó á dar la. Comunión á los neófitos de la 
Concepción. Preguntó un misionero á cierto 
joven de excelente índole por qué no pedía U 
Comunión, qne es el Pan de los ángeles, y re- 
plicó que no se consideraba todavía digno de 
tal merced, pues aún, decía, juego con los mu- 
chachos de mi edad en la plaza y soy curioso 
de cosas que no me importan. Aumentóse la 
grey cristiana con doscientos adultos y sesenta 
y tres niños, lintrelos de Piratini fueron bau- 
tizados ciento ochenta personas de edad pro- 
vecta y doscientos ochenta y seis niños ; en 
Caasapamini, quinientas veintiocho; en Igua- 
züa, además de ciento veintitrés niños, tres- 
cientos veintidós hombres; en San Francisco 
Javier, cinco adultos y cerca de trescientos ni- 
ños; poco más ó menos se consiguió en otras 
poblaciones del Paraná. 



Conciliado algún tanto el afecto de Guira- 
verá, cacique del Guaira, pareció á los Padres 
que harían una cosa meritoria si, desprecian- 
do los peligros, procuraban fundar alli uo 
nuevo pueblo. Con este fin partieron en direc- 
ción al Guaira los PP. Antonio Ruiz y Simón 
Mazeta, sin temará la muerte; y habiendo sido 
benévolamente acogidos por algunos caciques, 
designaron el sitio que debía ocupar la futura 
reducción, la cual dedicaron á Jesús y María: 
era entonces el 7 de Enero del ano 1630; hubo 
tanta gente venida de todas partes, que se vio 
m aniñes lamente cómo el cielo favorecía, tal 
empresa. Quedó en Jesús y María el P. Mazeta, 
y el P, Ruiz se fué á otra parte. Aunque el 
P. Mazeta tenía por antagonistas al demo- 
nio y á Guiraverá, logró someter al suave yugo 
de Cristo bastantes indios. Viendo Guiraverá 
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is pueblos comarcanos se ponían bajo la 
ion de los misioneros, y que no era tan 
:adD como antes, presentóse ante el Pa- 
azeta acompañado de varios caciques, y 
re imperioso le pidió el alba y demás 
uras talares que se ponía para decir 
añadiendo palabras irreverentes contra 
gen y los religiosos. Los compañeros de 
verá estaban dispuestos á secundar las 
de su jefe con cualquier atrocidad. Pero 

Mazeta, que sabía perfectamente cómo 
idios cobraban fuerzas ante la debili- 
;on ánimo resuelto y menospreciando las 
izasde Güiraverá, dijo: iTo equivocas 
!S que voy á dar las cosas santas á un 

acostumbrado nada más que á roer 
s humanos; no creas que arrojaré las 
ititas á un puerco manchado de mil in- 
icias; mientras yo viva, no profanarás 
stiduras sagradas, ni entregaré lo que me 
confiado para su custodia; haz lo que 
is, meditándolo antes bien; no entregaré 
is del culto divino á quien desprecia la 
1, se ríe de Jesucristo y es usurpador de 
! al Señor corresponde. » Apenasacabó de 
r, se abrazó al arca que encerraba las 
de la Iglesia y se dispuso á morir si era 
irio. ¡Cosa digna de admiraríón! Guira- 
qucdó atónita viendo tal grandeza de 
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í. ORDIH EN LA RIDUCCIÚH DK JESÚS 
X MARÍA. 



Con iatcrvalús de bonanza se propagaba la 
fe en el pueblo de Jesús y María, A los dos 
meses do su fundación habían acudido innu- 
merables personas como atraídas por el imán, 
convirtiéndose cincuenta caciques, y esperaba 
el P. Mazeta que dos mil guerreros harían lo 
mismo. Si á esto se añade la muchedumbre de 
mujeres y niños, se verá cómo los Reyes del 
cielo quisieron que el pueblo á ellos consagra- 
do se aveatajara á los demás. Los neófitos 
construyeron la iglesia y una casa para su mi- 
sionero, y si en ésta faltó el lujo, sobró la pie- 
dad. Trabajaba el P. Mazeta en la instruc- 
ción de los fieles. Guiraverá seguía siendo no 
leve obstáculo á esto; cuando se convirtió al 
cristianismo el cacique Apemondi, procuró 
con todas sus fuerzas que apostatara, 
dolé, estimulado más por el diablo qu< 
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« 

amistad, que mirase los intereses de la patria» 
pues si dejaba crecer la autoridad de un sa- 
cerdote extranjero, pronto los caciques serían 
ludibrio de sus vasallos; mientras quitando la 
vida al P. Mazeta, quedarían todos libres de 
los males que e^an inminentes. Convencióse de 
ello Apemondi, y reuniendo él y Güira verá 
cincuenta satélites, se dirigieron á estrangular 
al P. Mazeta, y lo hubieran conseguido, á no 
ser por dos indios ñeles, quienes acudieron 
con armas en la mano, y poniéndose delante 
de los asesinos, les dij^on: «Si queréis ofen- 
der al P. Mazeta^ habéis de pasar antes por 
encima de nuestros cadáveres. » Tal ejemplo de 
fortaleza fué poderoso para amedrentar los cri- 
minales, porque siempre el delito es cobarde. 
Los conjurados, luego que conferenciaron bre- 
ves instantes, se tornaron á sus casas. Sabedo- 
res los PP. Francisco Díaz Taño y Pedro de 
Espinosa, que estaban en Santo Tomás, del 
peligro en que se veía el P. Mazeta, arma- 
ron un buen número de neófitos, corrieron á 
libertarlo, y amenazaron á Guiraverá por sus 
pasadas tentativas, de las cuales procuró dis- 
culparse, y pidió humildemente perdón. Inter- 
cedió por éste el P. Mazeta, quien mostró con- 
cebir esperanzas de que sus beneficios y la pro- 
tección de los pueblos comarcanos evitarían 
toda alteración del orden. Pareció convenien- 
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paron los reyes do Portugal en 
rentes, y Juan III, por medio del 
.onso deSouza, la dividió en va- 
is; este mismo edificó la ciudad 
5, á veinticinco grados del Ecua- 
dola con murallas y castillo; es- 
in golfo, á cuya entrada hay dos 
que le sirven de defensa; en una 
pueblo llamado los Santos. De 
iones salieron algunas colonias 
tios del litoral; una de ellas re- 
e de Piratininga; más tarde, dos 
1 muriera Sun Ignacio, la llamó 
P. Manuel Nobrega, porque en 
santo desembarcó allí. Fundóla 
Colegio, y sus religiosos trahaja- 
lurante algún tiempo; el P. An- 
ille llevó á cabo cosas prodígio- 
lió por la pureza de su vida. Los 
ios observaban excelente con- 
;ipio; pero aconteció que faltá- 
, y entonces se unieron en ma- 
is indias, contaminando la san- 
. Generalizáronse tales uniones, 
■nrados salieron hijos pésimos y 
; elimínales; la nobleza lusitana 
I la sangre indígena, y los ilus- 
; del Brasil nada transmitieron 
tntes sino el nombre, A tal raza 
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ieves; ensucitisontravie- 
boca en el Paraná. Se con- 
nes treinta mil guerreros, 
ita aldaas. Los niRmelucos 
n por espacio de seis años, 
on sino las ruinas de los 
to, cayeron sobre los de 
iban en las márgenes del 
lÉ eii el año 1589. Antes 
ifror por las tierras veci- 
levastaron el país. Tocóle 
ie Paraubaba, río que des- 
nas, y la afligieron cinco 
el rey Católico la opresión 
ivó las leyes dictadas en 
'arlos V y los monarcas do 
na Real cédula en la que 
á cautiverio. Vigilaban su 
oberna dores y autoridades 
¡1 mismo regiilor de Pirati- 
tielucos, despreciando las 
ncnte que las antiguas, se 
idios tan crueles como an- 
)n, fué disfrazar sus delitos 
textos, no pareciera que 
lente los preceptos del rey. 
i las minas de oro situadas 
9 al mar, se derramaban 
Jan Vicente y los Santos, 



iievauíiii (;uiisigu a vt 
acudían á implorar la protección de una ima- 
gen de la Virgen muy venerada por loa habi- 
tantes de San Pablo, que son por lo general 
muy devotos, suplicándole que les concediese 
el tornar salvos después de los muchos peli- 
gros que iban á correr. Algunos raían el pe- 
destal de dicha imajen y llevaban el polvo 
consigo como supersticioso amuleto, de ma- 
nera que por la piedad de los ladrones, casi 
quedó sin base la eñgie; creían, sin duda, que 
la Reina de los cielos patrocina loa malvados; 
lo que sobre todo enciende la sangre, es que 
aquellos foragidos llamaran á tales razias y 
latrocinios excursiones apostólicas; porque se- 
gún decían, sacaban los bárbaros de las tinie- 
blas del paganismo y les enstííaban el Evange- 
lio. Tengo á la vista documentos, procedentes 
del Brasil, por los cuales pudiera añadir mil 
cosas de sus jefes y de los pueblos que arrui- 
naron; mas para terminar, diré solam 
llevaron la devastación desde el río A 
hasta los treinta grados de latitud me 
Reataba el Guaira y otros pdses encí 
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faltó para que le quitaraa la vida, pues ya 
se disponían á tomar las armas. El P. Mola 
reprendió á los autores del motín, recordán- 
doles cuantos beneñcios les hiciera la Com- 
pañía, y cómo al P. Cristóbal de Mendoza lo 
hirieron los mamelucos por defender í los in- 
dios, y él mismo había estado á punto de ser 
asesinado por la misma causa. Estas y otras 
cosas que dijo, juntamente con la ñdelidad de 
algunos indios, bastaron para que los díscolas 
se apaciguaran. Otro peligro se corrió muy 
pronto: una muchedumbre de indios que igno- 
raba el asalto de San Antonio, se dirigía áesce 
pueblo para hacer profesión do nuestra fe; 
cuando llegaron y lo vieron despoblado y 
llenas las calles de cadáveres, horrorizados, 
se dispersaron y comenzaron á buscar los mi- 
sioneros, reputándolos como traidores y asesi- 
nos de los neófitos. El P. Pedro de Mola se 
dirigió á la Encarnación, donde el P. Sil- 
verio Pastor le dio lo necesario para conti- 
nuar su viaje, en el cual habría perecido sin 
tales auxilios. 
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compañado solamente de dos neóii- 
:a edad, con harto peligro de su vida, 
indo concebido los indios las sospe- 
lemos referido contra los misione- 
os de ellos armaban asechanzas al 
k; para defenderlo marcharon á San 
ríos aeóñtos de la Encarnación; mas 
kcia cayeron en manos de los mame- 
pesar de la intercesión del P, Van- 
on cargados de cadenas y llevados 
Poco después Antonio Viendo, capi- 
mamelucos, deseando hacer con sus 
o mismo que sus compatriotas ha- 
lo á cabo en San Antonio, entró en 
si, y habiendo encontrado el pueblo 
se encolerizó y exploró cuidadosa- 
alrededores por espacio de cuatro 
cuantos indios pudo hallar los hizo 
Destruidos dos pueblos, no pudo la 
dedicarse á la enseñanza de los mo- 
! Cayú, quienes los habían llamado 
ipo antes. 



¿No hemos presenciado bastantes muertes y 
? ¿Per qué nos dejamos engañar cotí lágri- 
igidas? Los misioneros se llama» nuestros 
bara seducirnos y entregamos en poder di 
tgidos; )io hay duda que están de acuerdo 
s y que sus fines son los mismos; destru- 
os enemigos domésticos, y acabaremos can 
males. Aumentáronse estas sospechas 
DOticia que circuló de haber los indios 
aces derrotado á los mamelucos, Algu- 
bícionaban ocasiones de probar su va- 
s religiosos defendian su conducta ro- 
lo con frecuencia los innumerables be- 
que prestaban por do quiera, y cómo 
in persecuciones por defender los de- 
de los indios contra sus opresores; que 
de ellos, los ciudadanos de VUlaiica 
ivieron de vejar á los neófitos con la 
lie el Rey de España habia dado leyes 
de éstos, movido por los ruegos de la 
áía; últimamente, que no se debía rece- 
ijuienes por espacio de muchos años, 
íando la vida, se dedicaron á ser útiles 
dios, tanto en los asuntos temporales 
n los espirituales. Ponían á la vista los 
de cada uno de los más ilustres reli- 
cuales eran los PP. Ruiz, Cataldino, 
año, Salazar, Mendoza, Espinosa, Be- 
y Mola, quienes se expusieron repetí- 
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de ellos. Para colmo de desdicha, 
;e padecían las referidas calümidadca 
idor dejó desamparado y sin auxilio 
que era la región más importante de 
;adas á su administración. 
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ñeros, á quienes antes amaban. En una pala- 
bra, se apartaban de las cosas piadosas de tal 
modo, que parecían haber tornado á sus pri- 
mitivas costumbres y ferocidad. Dolíase el 
P. Díaz Taño viendo cómo aquel fértil campo, 
regado con su sudor, se había convertido en 
inculto y estéril. Procuró saber la causa de tal 
mudanza, y nada sacó en limpio, hasta que 
un día, sin euscarla, la supo de boca de un 
muchacho, á quien desde niño educó en su 
casa. Éste descubrió que los magos, instigados 
por Satanás, habían impulsado á los indios á 
destruir las cruces y tenían seducida la mayor 
parte de la población; en las cumbres de dos 
montes habían construido otras tantas capi- 
llas, donde acudían hombrea de todo estado y 
varias condiciones y mujeres; en ambas con- 
servaban huesos de los cadáveres de insigues 
hechiceros, por los cuales el demonio daba 
oráculos, según acostumbra; para tributar cul- 
to á dichos huesos, había sacerdotes y sacer- 
dotisas. Añadió el mancebo que hasta los mis- 
mos encargados de la catcquesis Se hallaban 
contaminados por la superstición, y eran pro- 
pagandistas infatigables, sin que omitieran 
ningún sacrilegio ni injuria alguna contra Cris- 
to. El culto y religión eran los siguientes: los 
hombres agitarse como epilépticos y pronun- 
ciar discursos; las mujeres, con el cabello es- 
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dos á Satanás, quien enloquecía á sus adora- 
dores con falsedades. Averiguó el P. Díaz 
Taño que los oráculos del diablo inspiraban 
todos odio cruel á la Compañía, infamándola, 
y diciendo que los misioneras eran la perdi- 
ción de los indios con capa de piedad, y que 
ocasionaban las pestes; que la sai exorcisada 
era un veneno; que era preciso huir do las igle- 
sias y acudir á las capillas de los hechiceros; 
que los religiosos eran ministros de Dios, pero 
inferiores á los de Satanás, y sometidos á sus 
órdenes. No pudiendo tolerar los PP. Díaz 
Taño y Domenech que el culto debido á solo 
el Señor se prestara á unos inmundos huesos, 
llenos de piadoso celo, derribaron el lecho del 
cadáver, arrancaron los ex-votos, incendiaron 
el templo y lascases que lo rodeaban; después 
tornaron en triunfo al pueblo. En cuanto á los 
PP. Antonio Riiiz y Cristóbal de Mendoza, ca- 
minaron por las cimas de varios montes y por 
barrancas, y viendo que los huesos da loa adi- 
vinos habían sido extraídos de la capilla, si- 
guieron á quienes llevaban y tos alcanzaron al 
mediodía. Los indios que transportaban los 
huesos, al ver á los religiosos, abandonaron el 
féretro y echaron á correr; solamente dos re- 
sistieron ferozmente, amenazando á los Pa- 
dres, y fueron apresados. Una mujer que los 
acompasaba huyó por el monte, y no la pudie- 
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ion, cual si el demonio, temeroso, huyera. H£- 
zose una pira, y fueron quemados los huesos, 
á lo cual ayudaron todos los habitantes del 
pueblo. De este modo, con reducir á cenizas 
tres cadáveres , fué castigada la ofensa á la 
Santísima Trinidad; los culpables expiaron su 
delito mediante la confesión. Estando alegres 
los misioneros con todo esto, supieron que á 
poca distancia había un templete y en él los 
restos de un hechicero; fué incendiado por el 
P. Mendoza. 
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dos por tal hombre. Zaguari, que así éste era 
llamado, mostró arrepentirse y quiso ser cris- 
tiano; fué catequizado, y acabó con tranquili- 
dad sus dias. Desterradas las supersticiones 
referidas, los misioneros se dedicaron á repa- 
rar los daños ocasionados por los mamelucos. 
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tiempo. Los alimentos que le enviaban eran 
;híes; en un año ¡legaron 
ite tres quesos, y éstos 
'erlos, creyeron ser cera 
1 cosa que raíces y man- 
gue llegó á probar la car- 
1, en cuanto le era post- 
en! briagueces de los in- 
que valerse de sus puños 
1 reñían furiosamente y 
los licores. Notable cosa 
ina de aquellas comilo- 
i bárbaros preguntado al 
n la Hostia consagrada 
i Misa, contestó que el 
do que aquel día (era el 
/irgen) María habia des- 
honrar á Jesús en el Sa- 
dicho fué proferido por 
le mucho en gloria de la 
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nar el valle, y entonces los ciudadanos de Sal- 
ta y Rioja, más confiados de lo que debían ser, 
teniendo en cuenta el carácter sospechoso y la 
cólera de los calchaquíes, cultivaban los cam- 
pos próximos á la frontera lo mismo que antes; 
uno llamado Urbina se atrevió á construir á la 
entrada del valle una quinta con apariencias de 
castillo. Retirada la Compañía, el furor de los 
indios, quienes respiraban odios antiguos, se 
desbordó cual torrante; merodearon por las 
cercanías, y luego avanzaron á mayor distan- 
cia. Aliáronse con los indios vecinos y asalta- 
ron la granja de Urbina, á quien mataron con 
su mujer y criados, y á sus hijas, doncellas her- 
mosas, las llevaron cautivas; fueron rescata- 
das por los de Salta á viva fuerza. Los calcha- 
quíes destruyeron además los caseríos de espa- 
ñoles y se unieron con los andalgalas, famati- 
nes, andacolas, capayanes y otros bárbaros. 
Los indios educados entre españoles dieron 
muerte á sus dueños, y huyeron al valle para 
recobrar la libertad. Albornoz, gobernador del 
Tucumán, hermano mayor del Cardenal de 
igual apellido, venció á los indios antes que 
se juntaran, y edificó una fortaleza á la en- 
trada del valle; pero repuestos los bárbaros, 
acometieron á la guarnición cuando se atre- 
vió á salir de su campamento, y la degolla- 
ron, juntamente con su jefe; luego se apo- 
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los cuadrumanos al huir llevan sus crías de ui^ 
árbol en otro, y si se les cnen las cogen los 
caaiguaes y se las comen. Su delicia es la miel 
silvestre. Entrañen calor bebiendo hidro-mielr 
y asf se defienden del frío. Siempre están lu- 
chando con los tigres, y dicen son pocos, por-^ 
que los diezman estas ñeras. Reputan la cólera 
por virtud y no conocen otra. Muchos son de- 
formes en grado superlativo, más semejantes, 
sobre todo en la nariz, á simios que á hombres. 
Abundan los jorobados y de cuello torcido; no 
faltan, sin embargo, quienes tienen mejor figu- 
ra, especialmente las mujeres, quienes, criadas 
á la sombra, diñcren apenas en el color de las 
europeas. Dotados de casi ningún entendimien* 
to, y degenerados con los alimentos que usan, 
con el salvajismo y la libertad excesiva" sus 
costumbres son como de animales. Las muje- . 
res llevan un sayo de ortigas, que les llega de 
la cintura á las rodillas; maceran dichas plan> 
tas á manera de cáñamo, y con los dedos tejen 
las fibras á modo do red, Los hombres se cu- 
bren con pieles, tan pequeñas, que la mayor 
parte del cuerpo va desnuda, £n cueros se 
arrastran sin miedo por encima de zarzas y 
espinas, igual que víboras. Si alguno es cogido 
en la guerra prisionero, cuesta el amansarlo 
más trabajo que costaría una ñera; muerden 
las cadenas de hierro y arrojan espuma por la 
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boras mordido á tres mujeres. Enteróse del 
estado de los pueblos vecinos, y supo que un 
cristiano apóstata los había recorrido y enga- 
ñado á muchos caaiguaes para que lo siguie- 
ran, yéndose con ellos á un paraje casi inacce- 
sible. Aunque al P. Alvarez le faltaban las 
fuerzas por sustentarse nada más que de yer- 
bas y frutos silvestres, alegróse de tal noticia 
y marchó en pos de los fugitivos. Caminaba 
con los pies desnudos^ vadeaba los ríos ó los 
pasaba á nado; de frío y debilidad se le do- 
blaban las piernas; continuamente se pinchaba 
en los espinos; iba á través de malezas y por 
sendas escabrosas, y todo lo soportaba con re- 
signación por la gloria del Señor; tanto gozaba 
pensando en las adquisiciones que esperaba, 
que saltaba de gozo cuando se le clavaban es- 
pinas hasta derramar sangre ó sufría otras mo- 
lestias; vencidos tan grandes obstáculos, á los 
veintiún días de camino, si bien con pocas fuer- 
zas, llegó felizmente con sus compañeros al 
pueblo de Acaray. Viendo que la mayor parte 
de los caaiguaes sacados de sus bosques mo- 
lían como los peces fuera del agua, se resolvió 
á instruirlos en los misterios del cristianismo, 
pero encontróse con que eran incapaces de en- 
tenderlos bien; por otro lado, tampoco podía 
retenerlos á su lado á mucho tiempo; conside- 
rando que Dios quiere que se salven todos los 
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pañía deseaba mucho establecerse allí para 
desde aquel lugar subir al alto Uruguay, y 
evitar que Niezú, quien residía en esta re- 
gión molestase á los neófitos. Fué, pues, al río 
Acaragua el P. Romero, y halló reunidas tres- 
cientas cincuenta familias y que este número 
podría fácilmente duplicarse; erigió la cruz, 
nombró autoridades y bautizó los niños, de los 
cuales falleció uno el mismo día. Por designa- 
ción del Provincial encomendó el gobierno de 
la nueva reducción al P. Cristóbal Altamirano, 
peritísimo en las lenguas indias; consagróse el 
pueblo á la Asunción de la Virgen , y lo rigió 
con celo el P. Altamirano doce años; hoy se 
conserva todavía, y han bautizado en él los je- 
suítas cuatro mil doscientas almas. Allí co- 
mencé yo á ensayarme en el idioma guaraní, 
que, gracias á Dios, lo conozco algo, y por me- 
dio del cual ejercí el sagrado ministerio duran- 
te veinte años en el Paraná y en el Uruguay, 
aunque indigno de semejante honor. 



* ■ 
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sámente la guerra, y Cunumipita, principal ins- 
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rrandeiDcnte. En Id- 
nia relaciones ilícitas 
e ésta: el adúltero fu£ 
; la madre salió ilesa; 
3 un día que dejÓ de 
amones tac ion es que le 
alleció un español que 
ificaba con ellas: lue- 
ia, se oyeron algunas 
Trillos; en su casa se 
go estando presentes 
ipente se apaga gaba: 
que las autoridades 
i. Un hombre queba- 
ss de los indios, tuvo 
Todos estos prodigios 
á un saludable temor 
n á frecuentar los Sa- 
is concieacías con es- 
ue antes la justicia y 
ron el Bautismo innu- 



itar la derogación 
)ermÍ90 del gober- 
>odría ir al Guaira 
iraguay, dando un 
B. leguas. Hizo ver 
BJante disposición 
pues en caso de 
los socorros. Na- 
rco en su parecer; 
ó á decir que obli- 
3n beneficio de los 
^incia), que toera 
enteró del estado 
:¡bió inmenso do- 
iber por conducto 

eos neófitos esca- 
lamelucos, habían 
por los españoles 
Así, pues, los mi- 
omo el hierro en- 
iTi vista de lo cual 
leñó que se orase 
in Misas par» que 
ó al P. Díaz Taño., 
I. Él fué al Guaira 
de consolar & los 
inte las ruinas de 



isto pata la difusión del 
il encuentro veinte le- 
ues invitándole á redu- 
) con ellos su camino, y 
lica, poderoso cacique, 
erreros y grande núrae- 
staban prontos á recibir 
le les enviaran misione- 
lel cacique Yabiey vio 
ta familias solicitaban 
o, pues, el P. Romero 
os, señaló en las tierfaa 
na población; erigió la 
istumbiados y bautizó 
s, dándoles palabra de 
apeiiHS le fuera posible. 

que se halla cerca de 
mde multitud dt barba- 
ques, residentes cu tres 
ütianos; bautizó los ni- 
acerdutc que los redu- 
principios de aquellas 
ES más tarde se estable- 
ció con las almas espi- 
lo hablo más de esto, 

extensamente en otro 



' les afir- 
Ds huesos 



leron por 
ados con 
as depu- 
ran. Ad- 
ado, cre- 
i: aquella 
bosques, 
llar cómo 
)sá rugir 

, pre toa- 
ico m oda- 
u mentes, 
e, que al- 
los caai- 
■s que so 
día pra- 
tianismo. 



CAPÍTULO XLIV 



TRABAJOS QUI PASARON LOS EMIGt 

Luego que estuvieron congrega* 
lugar los habitantes de los pueblos d 
faltaron los alimentos y aun la esp 
tenerlos, siendo mísera la situación < 
dios y de los religiosos, pues se víe 
sados á sustentarse de frutos silvec 
bas y peces del río. Ninguno de los 
dejaba de Uorar su desgracia; dolfa 
pérdida de sus padres, hermanos, : 
hijos, llevados por los ladrones, E 
los emigrantes pareció lo mejor ha 
mienza en aquel sitio, hasta que oti 
ción se adoptara. Estaban convenció 
ni allí ni en cualquier paraje del < 
podían establecer tranquilos, porque 
país lo recorrían los mamelucos. El 
que acompañó al Provincial cuando 
hasta la catarata del Paraná, vien 



I na remora parr 
íes consideraban 
1 en brovp tiem- 
i y escasez. Mu- 
lea de caminar 
rse en salvo. No 
in vivios, niños, 
is, atravesando,, 
sable, inmensas^ 
lOde la catarata, 
izaba el peligro 
educidos á cruel 
is almas y de su- 
des, como esta- 
' los consejos dé- 
se ofrecieron á 
^mpañeros dije- 
ibfan recibido la- 
mpre fueran sus- 
de hambre 6 fa> 
lonsolarfan pen- 
[>or conservar la. 
cierto que Dios 
amentarse de la 
cuerpo, cuando 
lue son más im- 
asignados, ano- 
igración. 



mas habrían derrotado fá- 
i huida, no solamente que- 
Tuairá, sino en peligro It 
lá.i A estas censuras se 
ovincial por no haber sido 
io de tal importancia; mas 
laba de lo que ordenó de 
ito cuando estuvo en el 

los mamelucos se apro- 
[uerra, emigrasen los in- 

esto, que mandó fabricar 
)jeto. Dios permitió seme- 
! que brillase mejor la vír- 
íuiz, quien pudiendo muy 
odas las acusaciones refe- 
ir entonces fué acusado de 
trta del Provincial dirigi- 
lelito que merecía su co- 
:o; á decir verdad, cual- 
1 hecho con todas sus cir- 
iie la culpabilidad estaba 
e el Provincial diciéndole 
tal imputación si no que- 
erecida por ella; el Padre 
:ión alguna, imitando con 

delante del tñbuual de 
1 Padre Provincial lo im- 
¡fo, al cual sometióse re- 
]uc se probó no haber roto 
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ine garras y dientes como los 
>z que, según dicen, ataca al 
la bestia más temida por los 
mpos sale en manadas de las 
tgos. El único medio de esca- 
se á la copa de los árboles, y 
casiones, pues la ñera airan- 
sera pacientemente á que los 
lito caigan al suelo de miedo 
alguna vez los indios matan 
is, se cubren con su piel, Ha- 
lo precisar si á tal vestidura 
la ñera, ó si ¿ la ñera el de 
todos modos, lo cierto es que 
1 ovejas en lo exterior y lobos 
rior. Hay también en el Tape 
de cuerpo diminuto y canto 
lo al sonido de las campanas, 
por los inílíos guirapo. pala-. 
ave que trina, Críanse pal- 
1 tamaño de las cañas de In- 
is de su corteza elaboran los 
para sus arcos, tan ñnas y re- 
seda y acaso más. Por todas 
ras cristalinas, que se podrían 
19 artes de los europeos. El 
ipe, que también prospera en 
derrama al salir el sol copio- 
.0 es rocío lo prueba el que 



Habiendo el P. Rome 
giosos que debían acó tu p 
delante por los ríos Ibici 
dres Luis Ernot, belga, ) 
portugués; él fué por tier 
tóbal de Mendoza y Maní 
Romero y sus compañerc 
vorablemente por el cacii 
amigos de éste, quienes li 
sift que habían construfi 
luego el P. Cristóbal de 
más tarde el P. Pablo de 
sus desvelos reunieton, a 
se el año, setecientas cin( 
tizaron cuatrocientos set< 
doscientas setenta persont 
chas quedaron recibiendo 
sagróse el pueblo al At< 



cini;ucQia ninus y mas ua 
Qs, que murieron atacados 

estantes se les retardó la 
mentó, esperando que se 
nisterios de nuestra relí- 
iré cuántos miles de per- 
oipañía. 
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condujo al buea sendero muchas personas por 
¿1 seducidas; así, pues, fué veneno y medicina. 
Al terminar el año, el P. Felipe Viver, natu- 
ral de Bélgica, se unió al P. Pedro Mola, que 
estaba en Caasapaguazú, para ayudar'- " - — 
tos hicieron cosas de provecho, pues 
uno quedaba en el pueblo, el otro re 
bosques; entre los dos bautizaron h 
gentiles. En Yapeyú, el P. Andrés i 
enseñó á los neóñtos labrarlas tierra! 
que no se esparciesen por el campo, h 
por el hambre; reunió además bastan 
vacuno; cuando los bárbaros de las 
supieron esto, solicitaron eer instruí 
cristianismo. 






í^ 
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í. Durante aquellas adversi- 
¡eron en los pueblos costum- 
iles eran celebrar una proce- 
!¡a de la Pasión del Señor, 
ucha gente; el Rosario cuo- 
s enfermos y practicar otros 
Como una prolongada sequía 
echa y los neóñios supieran 
ristianos en semejantes oca- 
7as penitencias, ellos, reuní- 
tud, se azotaron devotamcn- 
uegos: de repente se cubrió 
r cayó abundante lluvia. No 
st'go. ejemplos opuestos de 
cique de Caapi llevó muy á 
iscn de su concubina, y fa- 

errores do los hechiceros, 
smo y quiso matar al Padre 

sin temor al martirio y con 
iencia cristianas, logró que 
epintieta y que, después de 
!onducta, se dirigiera á leja- 
redujo muchos indios y los 
itólica. Las concubinas fue- 
sgustos en varias poblacio- 
o referirlos hablaré breve- 
imia entre los guaraníes. 



CAPÍTULO XV 



DCL lUTRiMOmO DE LOS GVÁ 



Los principales de estos indi' 
mar tantas mujeres cuantas nec 
satisfacer su lascivia y á propor< 
toridad que ejercían sobre sus 
costumbre fué el mayor obst&cul 
Evangelio para propinarse, pue 
níes llevatMin muy á mal el red 
una mujer. El inconveniente ei 
por la intransigencia de algunos 
quienes pretendían que los conveí 
ran con su primera mujer; otros, 
mejor acuerdo, les pernii tiao escog 
ñriesen. Discutiendo las personas 
ca de cuál opinión de las dos era ' 
consultó al Sumo Pontífíce, y Jui 
después Cardenal, expuso la cu< 
siguieates palabras; Santísimo Pa 
no y provincia del Paraguay, de ¡a . 



ilí en ocasiottes saber si éste ha existido; de donde 
deducen muchos varones doctos qite tal contrato no 
existe entre los mencionados gentiles. Por In tanto. 
á fin de facilitar la propagación del cri- 
y quitar los escrúpulos de algunas almas. 
Vuestra Santidad, con/<»tne la doctrina 
cual podéis romper el vínculo nupcial de le 
en virtud de graves cansas, expuesta en U 
de 20 de Octíibr^ de 1626/ 17 de Septi 
i6liy,qiie disolváis el matrimonio de ¡os gi 
En el último se dice: tConsiderando que 
tes uniones de los gentiles no san matrimt 
HO se puedan anular en caso de wcesid 
Y á la verdad, en el que exponemos, la c 
papara la conversión de los gentiles e¡ 
DigíMOS, Santísimo Padre, conceder al f 
de la Compañía en el Paraguay que él 6 
tantes misioneros puedan casar canónieam, 
indios bnutizados, siempre que antes nc 
verdadero tnatrimonio, fuere muy dudoso 
dificultad en buscar la primitiva mujer; j 
secuencia de tal autorización la más pronl 
sión de mucha gente y su constancia en 
Vuestra Santidad abrirá las puertas de I 
cuando las quiere cerrar el demonio. Urbí 
coosultó á varios sabios acerca del pa 
y resolvió luego que no se necesitaba 
apostólica, uoa vez que tal opinión est 
ñrmada por la autoridad de peisonas 



CAPÍTULO XVI 



E LA PROVIKCIA 1)1 



Mientras lo refeñdo acontecía 
guay, los misioneros trabajaban ei 
de se consolaban de ver destniidf 
ciones del Guaira. Para que mejc 
da lo que hizo en Itatín la Compar 
del país y de sus habitantes, comí 
las costumbres de éstos. Los cau 
" Paraná y Paraguay corren, según 
lugar, trescientas leguas por medií 
regiones antes de que unan sus 
sierra altísima divide las tierras 
san, y en ella tienen su origen m 
torrentes, que desaguan en el Pai 
y en eT Paraná otros; los que de: 
éste conservan clara su corrien 
montes de donde proceden désele 
clive hasta las márgenes del Parac 
rio los que mueren en el Paragua 
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alturas por aquella parte se interrumpen brus- 
camente, precipitanse las aguas á llanuras pan- 
tanosas, y con el limo que arrastran enturbia» 
uando se desborda en 
al Nilo. En tal región 
: Itatín, situada entre 
idos grados de latitud 
ur con los pueblos de 
la jurisdicción de la 
te con el río Butute. 
¡e diferenciaban de los 
por lo que se reñere á 
I mismo que éstos vi- 
, con las que sostenían 
i tregua. Probaban su 
iros UQ grueso madero» 
la meta recibía hono- 
> cuenta Ltpsio de los 
ibujaban en su cuerpo, ■ 
serie de lineas obscu- 
e lo deformaban más 
ebraban los funerales 
dose de parajes altos; 
uencia de la caída. Ha- 
1 de ciertos árboles, las 
:los jugadores deam- 
rvían para curar la dl- 
10 era muy densa si se 
sión de la tierra y va- 
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ríedad de naciones; la causa debe atribuirse á 

la naturaleza del clima, cálido y húmedo, por 

lo cual ocasionaba enfermedades TíonBríKooo 

que, una vez convertida al cristii 

vincia de Itatín, desde ella se [ 

en la inmensa región situada al 

Paraguay la cual se extiende ha 

ñas, y estaba poblada por innum 

Con este pensamiento, el Provin 

Vázquez Trujillo había enviado 

desde el Guaira al P. Antonio [ 

explorase aquel país; mas este i 

pado en la emigración de los in 

comisión al P. Santiago (i) Ran 

llegó á Jerez, pueblo de españoli 

teras ^e Itatín, y después que t 

Sacramentos, penetró en el pa 

tiles. 



(i) El P. Techo da al P. Ra 
veces el nombre de Santiago y otn 
con éste lo designa más genérale 
d€t T.J 



CAPÍTULO XVII 



Cuando este misionero llegó á lare 
Clonada, fué acogido más con recelí 
agrado. La causa de tales sospechas 
un sacerdote portugués, llamado Acó 
tó llevarse al Brasil, para dedicarlos 
forzados, muchos indios que en non 
religión había reducido ; sabedores lo 
de lo que proyectaba, deshicieron s 
sitos matándole cruelmente. Unióse 
que un español que se encontró con 
dios les dijo, no sé si en broma ó en 
cuantos se acogiesen al P. Ean^oni 
tantos serían esclavos de los español 
guese la perfidia de los hechiceros, q 
parcían la calumnia de quelos misioni 
el propósito de congregar los indios c 
sias y allí quemarlos; así que muchos 
quitar la vida al P, Kan^onnier. I 
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las armas diciendo que era 
con los españoles, é impo- 
s no se retirase el P, Ran- 
'T de la servidumbre y de 
Aunque éste se esforzaba 
itentaba contra la libertad 
autor de mal alguno, nadie 
lalabras; el cielo vino en su 
i los incrédulos con varias 
cacique calumniador de la 
religión cristiana sufrió un 
a y murió á consecuencia 
lotribles dolores; otro que, 
ctrinas del Padre Ranzón- 
i capaz de enseñar al pue- 
iraba cayó cerca un rayo y 
ño de un campo se negó á 

algunas espigas de trigo 
e aplacara su apetito: vino 

1 la cosecha. Todos los bár- 
ue semejantes males eran 
morque menospreciaban al 
ñó mucho para inclinar los 
a en favor de la Compañía 
re Baltasar de Sena, quien 
cuando visitó la región de 
i ida de un misionero pro- 
oriental quien establecería 
iones. Con esto y el auxilio 



219 

del Señor, los de Itatín dejaron de sospechar 
mal de los jesuítas, y convirtiendo en an 
odio que profesaban á los sacerdotes, no 
mente dieron al P, Ran^onnier licencia d< 
dicar el Evangelio, sino que le rogaron fu 
las aldeas por ellos habitadas: así lo hizo 
aprovechando tal oferta, y recorrió toi 
país. Hubo pueblo donde lo recibieron coi 
ta alegría que lo entraron en hombros. ( 
hubiese hambre, se vio obligado á mante 
de médula de palmas hecha harina, segú 
costumbre de los bárbaros, y también de 
gostas, imitando á San Juan Bautista. E 
do así ocupado, se la unió el P. Justo 
(urk: éste regresó al Guaira á ña de ob 
del P. Antonio Ruiz autorización para fi 
pueblos; él continuó en sus tareas, mosti 
bien la santidad de su vMa. Volvió á Ita 
P. Vanfurk con los PP. Ignacio Martínez 
colas Henard, provisto de amplias facult 
y todos se dispusieron á la creación de 
vas reducciones. 
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habitantes de Itatín. Los españoles quisi< 
verlo, y nunca lo consiguieron, por más qu 
intenLaron repetidas veces varios años; si 
pre se presentaba ante ellos otro indio 
decía ser Ñanduabusú. La misma ficción 
con el P, Ranconnier, y ordenó á sus vi 
líos que no la descubrieran hasta que se i 
Clorasen bien de los intentos y costumbreí 
misionero; entre tanto se paseaba por ol [ 
blo como un cualquiera, y otro lucía su bi 
j acompañamiento. Pasados cuatro meseí 
convencido de que el P. Ran^onnier era ati 
tfsimo de los indios y de que le podía protí 
contra sus enemigos, deshizo el engaño y ] 
metió su apoyo al religioso. Así, pues, Ésl 
halló todo fácil, y muchos secuaces de S 
duabusú abrazaron la fe católica. La nueva 
blación fué dedicada á los Apóstoles San Pi 
y San Pablo; su Rector fué el P. Ran^oni 
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además, habia otras tribus tan nu 
que, según escribía el P. Ran^onni 
Superiores, podría fundar allí mucl 
btos si dispusiera de bastantes sacerdc 
pues, considerado el estado presente 
y lo que en lo futuro se esperaba, era 
que la provincia de Itatin y las regii 
cinas compensarían la destrucción del 
Mas es cierto, como veremos, que los 
sean servir á Dios deben estar dis]: 
soportar detractas y contrariedades. 



CAPÍTULO XX 



■S DESTRUIDA LA REDUCCIÓN DE SAN 

Aquellos cuatro sacerdotes que, so 
mos dicho, se establecieron en las nu 
duccíones de los payaguaes, solían re 
fin de confesarse mutuamente y recreí 
mo con la conversación; y como los P 
cío Martínez y Diego Ran^onnier es 
separados por ocho días de camina, de 
una aldea llamada Yetein, situada i 
dos parroquias respectivas, donde acuc 
plazo convenido. Sucedió que estando 
bos cierto día, vieron que la imagen c 
crucificado comenzaba á sudar copio! 
limpiáronle el rostro con un paño muy 
temente, y sospedhando que tal pioc 
anuncio de inminentes calamidades, e: 
silenciosos los males que temían. Si 
mucho tiempo supieron la causa del 
pues Uegó un mensajero diciendo qui 
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las amenazas del sicario con estas palabras: 
• Gustoso daré la vida por mis ovejas 
tras me privas de ella, rogaré al Seño: 
perdone el mal que me haces.» No bi 
generosa abnegación á mitigar la cruc 
los mamelucos; lo arrojaron del campí 
desgarrándole los vestidos y coimán' 
injurias; entonces el P. Henard, inspir 
el cielo; predijo la muerte de un sold: 
se distinguía por su ferocidad, añadier 
no llegaría á su patria; cumplióse el vi 
pues el mameluco fué asesinado por 1 
baros en el c 



CAPÍTULO XXI 



LOS MAMELUCOS 



Un escuadrón de bandidos entró 
getes y halló el pueblo con poca 
noticioso el P. Ignacio Martínez de 
caba el enemigo, llevó los más de 
& los bosques inmediatos; losmami 
ron mano de cuantas personas I 
obstante las reclamaciones del Rec 
mandó el general atar las manos s 
guna resistencia. Un soldado se a 
ncr la punta de su espada en el pe 
dre Martínez, y lo hubiera atrave¡ 
abriendo las vestiduras, no diese eji 
magnanimidad que reprimió la col 
sino. Los mamelucos encerraron ei 
mentó la presa cogida, y habiend 
P. Martínez á procurar la libertad 
&tos, fué encerrado en él por espi 
días á ñn de evitar que avisase á loi 



CAPÍTULO XXH 



Por el mismo tiempo, otra falanje d 
nes devastó las tierras de Ñanduabusí 
habitantes, en ausencia del P, Ran 
fueron engañados de esta suerte. Conl 
ron los mamelucos con los indios prir 
y les afirmaron quo ellos no venían e) 
guerra, sino para congregar los gent 
estaban diseminados por el campo, ; 
esto enseñarles la religión cristiana: 
objeto imploraban el auxilio de los 
éstos, creyendo do buena fe en semejai 
bustes, se pusieron en manos de los ei 
Entonces los mamelucos cayeron sot 
cruelmente y apresaron los de más co 
ción, entregándolos á Ñanduabusú p 
los custodiase; después engañaron á 1 
ques prisioneros diciéndoles que los j 
en libertad con tai que les entregaran 
blos sometidos á su autoridad; caye 



CAPÍTULO XXIII 



LO QUE SUCEDIÓ EN LA PROVINCIA DE ITATÍN 
, QUB FUERON DESPOBLADAS SUS HEDUCCIO^ 



Destruidos los pueblos de Itatín, procu 
los misioneros lescatar tos cautivos y i 
los neófitos dispersos por el campo. El . 
Ran^onnier fué ante los mamelucos, y 
trando el pecho, rogó que le quitaran li 
antes que ofender á los miserables íj 
nada consiguió, pues aquellos hombres 1 
el corazón demasiado endurecido para 
la compasión. Temiendo los mameluco 
los payaguaes, gualachícs y españoles se 
ran en defensa de los de Itatín, se retira 
toda prisa, llevando delante cinco mil p 
ñeros, cautivados con engaños en dich 
gión, y otros innumerables cogidos en i 
pueblos. Antes que partiesen de Itatín se 
sentó á ellos el P. Nicolás Henard, y cons 
el rescate do Ñanduabusú; luego sigui 
huellas de los enemigas, y con sus consí 
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san trescientas leguas de inmensas Ra- 
yendo por bosques y crestas de moi 
provisiones; con tal de hallar indios qi 
sar, desprecian la vida: ¿qué responde 
dia del Juicio si, desechando la per 
muestro desvelarme en honra de Dii 
como los forajidos en encadenar los ho 
Luego que los mamelucos se marcha 
á la Asunción el P. Ignacio Martínez ] 
mandar protección al gobernador y t 
al Rector dal Colegio. En seguida coi 
recorrer la provincia invadida, á fin ( 
rar el mal pasado, siquiera fuese con 
de su vida, la cual estuvo á punto de 
Los de Itatfn se fortalecieron en las se 
que ya concebían, oyendo decir í los i 
eos que ellos acudían llamados por los 
sos de la Compañía. Enfureciéronse ( 
los neófitos, y un pelotón de ellos, cayí 
bre el P. Ran9onnier, quiso matarlo; y 
eos de algunos apuntaban al pecho de i 
ríos prorrumpieron en las siguientes p 
«Tú has sido el introductor de los li 
tú los trajiste á nuestras tierras; vinit 
el mismo camino que tú desde el Guí 
los dichos se prepararon á unir los hi 
llamando más hombres, se disponían 
larlo; felizmente pudo escapar con el í 
vino. En los Angeles halló el P. Raí 



CAPÍTULO XXIV 



s SUCESOS DEL tucumjLn (aí 



En Córdoba falleció el P. Diego Ribei 
portugués, á los once años de entrar en la Co 
pañía: fué humilde, de costumbres puras y d 
no de alabanza por sus demás virtudes, 
Buenos Aires se distinguió el P. Andrés Ji 
dan, natural de Zirivola, en el reino de Náj 
les. Residió veintitrés años en el Colegio 
Buenos Aires, donde trabajó sin descanso, 
morir, instigado por el demonio, casi dudó 
la misericordia divina; se puso tan fuera de 
que era de temer se condenara; pero cierto r 
plandor celestial iluminó después su mente 
manera tan suave, que daba indicios de la pi 
xima bienaventuranza. Una inundación echí 
tierra el Colegio de Salta: los jesuítas dormí 
cuando se desbordó el río; su primer cuida 
fué poner en salvo el Santísimo Sacramenl 
y luego se subieron al tejado para evitar 

TOUO tV 1 6 



CAPÍTULO XXV 



HAClUnKTO DIL P. JUAH DARÍo; SU ED 
Y CAROOS QUE TUTO. 

En Estero, ciudad del Tucumán, 
P. Juan Darío, incluido, con razón, 
remberg entre los hijos ilustres de la 
nía. Nació en Altavilla, población i 
de Ñápeles; su familia era noble. I 
adolescente fué piadoso; estudió en ' 
«n Ñapóles, donde obtenido ol grado 
tor en ambos Derechos, se consagró 
gacía; pero habiendo sido condenad 
juez cierto cliente suyo en un asunt 
llevaba razón, se apartó de la profc 
ejercía; incribióse como cofrade de 1 
María, y á los veinticinco años de eda' 
en el Colero de la Compañía en Nápo 
Rector era el P. Pedro Antonio Spin 
sado el noviciado; fué viceadministra 
cae» profesa y sucesivamente adminis 
los Colegios de griegos, alemanes y no 



B SUS virtudes y á ser 
dad es. Mas él sentía 
Señor, de pasar á Us 
> en la Eucaristía, le 
)iien camino; consul~ 
¡onvendría dedicarse 
dios, y entonces oyó 
decía; ¡Ok, Darío, si 
'ás muchas cfuces! Con 
s ansias de padecer 
Al se dirigió al Pa- 
lien le confío la di- 
I salían con dirección 
esta provincia había 
lidióle benévolanien- 
, y le recomendó la 
i palabras del Sumo 
su vida de acicate, 
vidar un instante lo 
tenía encargado. En 
ispo del Cuzco, el 
hallado persona de 
, Estuvo en Juli un 
limara. El Provin- 
arra lo envió al Tu- 
.ado. Fué el primer 
doba, luego capital 
ó una residencia en 
ó los cimientos de 



CAPÍTULO XXVI 



ALGUNAS VIRTUDES kEL P, JUAN D 



Por espacio de cuarenta años nii^ 
durmió más de tres horas; el resto 
en la oración. A fin de alejar el sue: 
vaba en la cena de comer carne. Nu 
con sus compañeros por la tarde, 1 
dicaba á comunicar con Dios. El ti 
tenía libre lo pasaba en meditar sob 
8ión de Cristo, las prerrogativas de 
los ángeles custodios y las virtudt 
Ignacio y otros santos; as{ recibía 
iluminaba al ordenar sus actos á 
gloria del Señor, Decía que los buen 
mientos, inspirados por el cielo, deb 
cundos, y ponía el ejemplo de las 
que si abandonan los huevos no sal 
el de los que digieren bien los alim 
masticarlos cuidadosamente, y el d< 
devoran cosas perjudiciales; aürmal 
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de tierral. Advertía á sus confesores que las 
gracias y consuelos interiores que experir 
taba eran como lluvia copiosa sobre los < 
pos y cual centellas que cruz¡iti el airo, 
producían lágrimas espontáneas. Compus 
libro con las inspiraciones que recibió t 
confesonario. A ñn de aumentar el am 
Dios, castigaba su cuerpo duramente. Po 
pació de cuarenta aüos no usó sábanas 
dormir: echado en el suelo, reparaba sus i 
zas con el sueño; todos los días se discipli 
llevó áspero cilicio. Siendo en Roma pro 
dor de tres Colegios, atendía á las cosas 
ínfimas. En su navegación á Sevilla dio ejei 
á los misioneros asistiendo á los enfermos 
tos de partir quiso retenerlo la casa profes: 
tercediendo con el General. En América ai 
dio las lenguas quichua, aimara y kaka 
el Tucumán fué padre de los pobres y si 
dor de los indios. Siendo Rector, á niogúa i 
digo dejó de dar limosna, y privado de su 
go siempre tuvo con que socorrer á los ti 
sitados. En su habitación tenía sacos y ci 
donde los ricos echaban pan y él lo distri 
por sus propias manos; si alguna vez tos i 
y cestas estaban vacíos, se ponía al pie < 
cruz y pedia le procurase limosnas; ji 
sus ruegos fueran desatendidos. En medi 
un hambre tan general que hasta los ric< 
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fiía entró en el Colegio de Santiago de 
cumán, el gobernador, y encontrándose 
Pi Darío le habló de esta manera: lAun 
creo mucho en sueños, os contaré uno qu 
la noche pasada: vf una escalera que di 
suelo llegaba al cielo, y en sus peldanc 
bres que os subían al Paraiso; querier 
subir también, me rechazaron, diciend 
quieres seguir al P. Darío, imita su. ca 
— Desperté, y vine á contaros el sueñe 
lo que tengo es vuestro Acto continuo 
mucho dinero, y en lo sucesivo siempre 
vio limosnas que distñbuir á los necesi 



CAPÍTULO XXVII 



OTRAS VIRTUDES DIL P 



En sus sermones y conversaciones ] 
trataba con tanta dulzura á los pi 
como con dureza se expresaba de ios ¡ 
decía que ]a mejor medicina cía sul 
vez que los enfermas. Difícil es enu 
cuántos sacó de los vicios y cuántas ei 
des deshizo con semejante conducta. í 
temente dejaba el asunto de sus plá 
lleno de Dios se ocupaba de otro. Pe 
pío, en nuestra iglesia de Santiago de 
man entró el gobernador y comenzó á 
se del calor diciendo en alta voz: iQi 
tan abrasador el de este país;» oyólo el 
río y tomó ocasión para hablar del íw 
no, al lado del cual nada quema el í 
presionóse el gobernador de tal mane 
acabado el sermón se confesó y dio gn 
de dinero á los pobres; todos los oyei 
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ción, á celebrar Misa, á confesar y darle gra- 
da; mas yo, párvulo necio, pronto me lleno de 
polvo y suciedad. > El demonio, rabios 
tantas virtudes, le atacó de noche vai 
ees, pero siempre salió vencido; en cie¡ 
sión le hirió cruelmente porque convir 
hombre malvado; los médicos temieroi 
vida. No le faltaron calumniadores: 
con paciencia las falsedades de éstos, a 
dose de las cruces que debía soportar e 
rica, según le dijo el Señor en otro 
Anduvo por las regiones bárbaras si 
trabajos indecibles en los caminos; en ' 
quí tuvo mil veces la muerte al lado 
berse extendido la peste; ayudó á los 
mos, y no probó el agua sino á las horas 
tumbre, á pesar del calor que hacia, 
que predijo varios sucesos. El arcediai 
Catedral afirmó con juramento que le i 
el parto de su hermana, estando en lug 
de debía ignorarlo. Pronosticó á un 
opresor de los indios, de mala conduc 
□az impenitente, que Dios lo castigí 
efecto, murió sin confesión. A un jesu 
fetizó sus próximas desgracias y lo resi 
su vida; nunca los hechos que anunci 
dieron de otra manera. Indicios hay 
supo el tiempo de su muerte. Enfermó 
por no poder impedir que un hombre c 
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iclito y de una insolación que cogió 
lo al aire libre. Recibió los Sacra- 
comenzó á delirar, imaginándose que 
los misterios de la fe á los indios y 
saba: demasiado se ve lo que tendría 
Lzón, Su pérdida fuÉ sentida por la 
da; cada cual lo lloraba como á uno 
ilia. El Provincial escribió al Gene- 
do que la población so había cons- 
lato cual si el Juicio final se acerca- 
idios especialmente se lamentaban 
snic; el gobernador del Tucumán y 
levaron en sus hombros el cadáver. 
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la que torminantemente s' 
á la Compañía la adminisi 
blos de neófitos sin cónsul 
jestad y también el perse 
manera que fuese. Rindió: 
go que tornó al Paraná eJ 
las nuevas reducciones y c< 



CAPÍTULO J 



■uiGUiN LOS Nsórrras e 



A las Teferídas vejaciones 
guerra síguió-el emigrar de 
dos pueblos. El P, Juan i 
había ido por mandato de sus 
Paraná arriba para trasladaí 
salvados del cautiverio y lo 
en las poblaciones destruid 
se encontró, ya pasada la a 
nos mamelucos, quienes le 
curiosidad por los neófitos ¿ 
ray, reducciones del Paraná 
lejos estaban tres compañíaE 
los indios capturados en It 
P. Contreras vio inminente 
ñon de los bandidos; volvió 
al punto de su partida, y a< 
tantes de Iguazúa y Acara; 
corrían, escribiendo lo tnisni 
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ron al emigrar del Guaira, otro tanto sucedie- 
ra á los de Iguazúa y por las mismas causas; 

pero como era mayor e' — --^ :_r.._j; — 

los mamelucos y preferí 
el todo, tal diñcultad i 
ci6n, que se hizo más 
víveres el P, Romero e 
las balsas necesarias pí 
á los misioneros que a; 
con cuanto pudieran. D 
doscientos iguazuanos 1 
cha sin graves tropiezos 
pueblo construido á ori 
título de Santa María I: 
el número de los neóñtoi 
lia región. Quiso el den 
ción, apareciéndose en 
Virgen á un mancebo, t 
los neóñtos permanecía: 
fendería de los mamelm 
los peligros; enterados 
mejante astucia del diat 
ganos de éste. Algunos 
marchar y se internaron 
fueron reducidos por los 
creció el nuevo pueblo, 
dos años, á causa da los 
fueron convertidos al ci 



CAPÍTULO XXX 



Después de verificada la emigrac 
iguazuanos, se contaban en d Un 
pueblas fundados por la Compañí 
hablaré brevemente. En ia Concep 
^odujeron las ñagelaciones públic 
moría de la Pasióa de Cristo, cosa 
admirar, pues con tal rigor se hería 
bres y muchachos, que fué preciso i 
celo; antes de ser cristianos eran 
trataban su cuerpo con regalo, y tai 
te con los niños, que hasta el nomt 
ban del látigo. Después de imbuid 
católica, deseaban con ardor ci 
miembros por las faltas cometidas 
las virtudes de los europeos. En di< 
se aumentó el número de los crt; 
doscientas cuatro almas. En Piratí) 
ñtos se ocupaban en reducir los inc 
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CAPÍTULO XXXIl 



FUNDACIÓN dA PUIBLO DE S 



Entre San Miguel y Santo Tomás, á 
de distancia de ambos pueblos, habís 
paraje montuoso, llamado Itacuati, cubi 
selvas, cuyos moradores, gentiles aún, 
raban con empeño ser instruidos por u 
gioso de la Compañía. Para no desani 
el P. Romero les prometió acceder á 
seos cuando el Provincial fuese desde I 
tal del Paraguay. No satisfechos con es 
ñas llegó el Provincial al Paraná le ei 
mensajeros suplicándole que no desat 
Gus ruegos. Mas ya entonces el Provine 
bedorde esto, había enviado al P, Cal 
Apóstol del Guaira, á fin de que funt 
pueblo en Itacuati y le diese el nombre 
José. Los indios salieron con alegría 
cuentro del P, Cataldino, Este fué al h 
signado: allí, después de edificar iglesú 



3 cimientos déla población; 
se cantaron trescientas cin- 
sedientfts de la fe católica. Al 
na acudían todos los días al 
astruidas en nuestros dogmas > 
dían recibir elBautismo. De 
UQ muchacho por llegar á la 
:zÓ en el suelo y cayó herido 
de creer que su alma entraría 
tanto se desveló por ser cris- 
enfermo un chico, y á pesar 
se empeñaron sus padres en 
inturas de cierto mago, jamás 
al ñn el hechicero se las dio 
mas sabedor el muchacho de 
ntó de la cama j huyó á casa 
llorando amargamente; elre- 
:icó que recobraría la salud en 
dad. Yendo el P, Cataldino 
pos de los indios para redu- 
;o viejo octogenario que, se- 
icontrado por el P. Anchieta, 
tdo mortalmente. Le adminis- 
f el anciano espiró santamen- 
autizó este año el P. CataU 
:es adultos y ciento noventa y 
I demás quedaron para más 
hoy la Compañía ha cristia- 
ico mil ochocientas personas. 



CAPÍTULO XXXV 

FUNDACIÓN D&L PUEBLO DE SANTA 

Mientras esto se llevaba á cabe 
turas del Tape, á la otra parte d 
tes, se creaban dos nuevas reducci< 
cuales contaré el origen, sitio y 
Cerca de las fuentes del Igay extién 
pos dilatados, cubiertas de selvas á 
Las más famosas de éstas son las 
Ibttirabebo y Mondeca, donde los [ 
tener ciento veinte pies de altura 
son tan derechos, que parecen torne 
do están creciendo echan ramos dt 
trecho, á guisa de coronas; despué 
queda solamente la base, pulimen 
como un hueso. Los indios se alin 
' parte del ano con pinas de estos 
gusto difiere algo de las europeas, 
cría el mate, yerba estimada porl< 
yos. Hay rebaños de cabras y mucl 
Por todo esto era de suponer que U 
nes prosperarían en aquel país á [ 



instruyeran los neófitos en la agricultura. Tal 
es la región donde fué dos anos antes el Pa- 
dre Romero con esperanza de reducir buen 
establecerlos en San 
uella tierra dos días de 
enas se negaron á salir 
tfsima en todo, y en- 
lisioneros en la funda- 
re de aquella parte del 
jor mandato del Padre 
'. Mola á los dominios 
ideroso en las regiones 
ilva de Ibitirú, y enar- 
cruz; muy luego Cua- 
[ue de Mondeca, selva 
su empeño en ser re- 
: de la Compañía; ac- 
Fué alií el P. Francisco 
e crear una población; 
del P. Jerónimo Por- 
ecibido por Cuararé, 
gante discurso, mani- 
gría de que estaba po- 
sos. Designado el sitio 
ura reducción, acudie- 
eza y trabajaron en la 
) y de las casas, con tal 
) ni por las tempesta- 
rea. Esta gente acos- 
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tumbraba fi colgar del latao ii 
niños inedrecitas alargadas; los I 
dieron tan extravagante costiun 
que no se debe deformar «1 cuer 
ñor nos há dado; entonces los tr 
dicho adorno á todos los párvuU 
ron al fuego, temiendo que el coi 
se obstáculo á la recepción del 
Las madres á porfía ofredan si 
misioneros, sabiendo que éstos 
rían sus pequeñuelos en Cristo 
esto, los Padres se volvieron al 
el presente año fué á Santa Tere: 
cisco Jiménez con orden de mud 
lugar más conveniente, como lo 
(úéndolo en los dominios de Ti 
edificación de la iglesia y casas 
los vasallos de Cuararé, aunque 
donar su pais, y también mucho: 
cercanías. Esta reducción fué i 
Santa Teresa por indicación del ( 
la Plata, siendo su Rector el P. 
ménez desde el mes de Agosto, 
tor el P. Juan Salas; la poblaciói 
manera, que antes de acabar el 
ochocientas familias. Los niños 
Bautismo y los adultos se preps 
enseñanza para entrar en el £ 
Iglesia. 



CAPÍTULO XX 



FUNDACIÓN DE DOS PUEBU 



En la provincia de Itatin, ( 
doscientas leguas, sucedió qu( 
do el gobernador del ParaguE 
desoldados, después que tu^ 
sión de los mamelucos, para 
el país, sobre llegar tarde en ! 
dios, ardieron en deseos de op: 
trabajos forzados, de manera 
perjudiciales que provechoso 
la Asunción, con intento de ^ 
tos sin diñcuhad alguna, acón 
nador que encargase la cura i 
tín á clérigos seculares y no 
gobernador estaba ya dispuesta 
pero el P. Francisco Vázquez 
nuncio los graves males que s 
cia de tal resolución. Así, pue 
cho proyecto, volvió desde la i 
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CAPÍTULO XXXIX 



ESTADO DE LA PR07tNaA DBL PARAGUAY U 
LA GOBERNÓ EL e. VÁKQUEZ. 



A ñnes de aquel año recibió el Pro 
carta de Roma en Ja que se le ordenaba < 
Sara en su cargo; el P. Vázquez b a bía e 
su cargo por espado de cinco años, H 
este tiempo sucesos favorables y ad' 
once poblaciones del Gii^irá fueron desti 
la de Acaray, en el Paraná, aniquilada; 
zúa trasladada á otro sitio; los ncóñtos 
rana y Uruguay diezmados por la peste 
Chaco se intentó la reducción dos vec 
íxito desgraciado; los pueblos de Itatíi 
ñas habían nacido y ys se vieron deva; 
Entre las cosas prósperas, mencionareí 
reedificación del Garó en el Uruguay y I 
dación de Caasapaguazú, Caapí, San Je 
la Asunción, en la misma región; la ái 
poblaciones en el Tape y otras dos en 
además se allanó el camino para la pn 
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los ochenta de su edad, el año i6j: 
virtudos le adornaban, cuantas reqi 
dignidades de que fué inyestido, E 
años nunca se acostó sin implorar anl 
teccióQ de la Virgen. En los Colegi< 
blos de los indios fomentó las cof 
boQor de María; dejó á su sucesor 
nueve residencias de la Compañía e: 
dades de españoles, y en las poblacio 
indios veinticinco. 



CAPÍTULO PRIMES 



COUIBNZA k EJERCER su CARGO El. PR( 
QQ DK boroa; EMPRXSAS M LOI JW 
TUctmÁN (aRo 1634). 



El día de la Concepción tomó i 
Provincialato el P. Diego de Boi 
virtuoso, austero sobre toda pon 
icérrima defensor de los indios. H 
cado á los calchaquíes en el Tucur 
guarambarís en el Paraguay; fund< 
rana las reducciones de Iniani 6 Igi 
Uruguay echó los cimientos de Sa 
estuvo al fíente de las misiones ! 
laa orillas de aquel río. Antes de 1 
vincla se dividiera en dos, tiabaj 
to en el reino de Chile, Fué Recto 
ba y la Asunción; como sabía los ii 
cháa y guaraní y era celoso por la s 
las almas, hizo mucho bien á losii 
parecía que quien realizó notables 
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:as en varias partea de la provin- 
> luego á ésta con el esplendor de 
y la rigiese. Todos se alegraban 
)r Superior, y mayormente los mt- 
pndos en la conversióa de los in- 
ndo que los protegería con entu- 
is laudables tareas; y no se enga- 
lo primero en que pensó fué pro- 
s gentiles de aquella vasta región 
el seno de la Iglesia y los neófitos 
an en los mandamientos crístia- 
3 auspicios, los PP. Andrés Vale- 
Martínez se dirigieron á los ríos 
ido, que distan del Colegio cua- 
enta leguas respectivamente; en 
3 deshicieron los engaños del de- 
fundieron Ibs supersticiones. Mu- 
semejantes á los ateos, negaban la 
I del alma y se entregaban á re- 
ricios, sacri&cando á Satanás en 
briagueces; otros, fanatizados por 
os, enseñaban pésimas doctrinas, 
ros bautizaron mucha gente y oye- 
sión á tres mil penitentes. Cierta 
ibrarse de uno que la seguía con 
1, le mostró la cruz y le preguntó: 
murió Dios en ésUF* Contestó el 
ar mi;> replicó la mujer: <No co- 
d amor divino con un feo delito. 1 
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Otra estando enferma rió la celestial J< 
resplandeciente de oro, y que la ech 
allí por ignorar los rudimentos de la 
]ica y la obligaban á caminar por seni 
cha donde los tábanos la picaban cnu 
temerosa de más terribles males, invo 
sos y María y se vi6 libre. El Colegio 
Miguel intervino en restablecer la ami 
tro los bandos enemigos de la ciuda 
campo de esta ciudad los Padres res 
asuntos más difíciles: cuatrocientos 
quíes, al mando de Chilemfn, hombrí 
simo, asaltaron un pueblo de indios 
Yucumanita; degollaron sus habitan! 
marón las casas y el templo, y car^ 
botín regresaron á su patria. Súpolo i 
nació de Loyola y con otro jesuíta, s: 
caso de las exhortaciones de los es 
quienes le decían que volaba á su p< 
fué al pueblo incendiado, confesó á los 
enterró los cadáveres y tornó salvo. 
áo la guerra permanecieron inactivos 
sioneros del Tucumán. El P. Diego d 
visitó los Colegios y con notable fruí 
regiones de indios; anduvo por el 1 
cuatrocientas leguas y se dirigió apn 
mente á las reducciones del Paraná, c 
to de ver lo que hacían los jesuítas y ; 
una expedición al país de los cburigu 
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varón apostólico, y el P. Martín, comí 
y pariente mío, y otros je^suitas del Col 
Santa Cruz procuraron lo mismo. Al 
de que nos ocupamos, hallándose el P. 
cisco Díaz Taño en Chuquisaca como 
rador del Paraguay, se le acercaron t 
chiriguanaes, diciéndole que su nació 
biría la fa católica con tal que la doct 
misioneros peritos en el idioma guara 
bedor da esto el ex- Provincial del Pai 
Diego de Torres, que á la sazón vivía ei 
quisaca, pidió y obtuvo de un hombre ri 
nombre Guzmán, mucho dinero y un 
anual de quinientos escudos de oro con 
á las misiones de los chiriguanacs, á cu 
fueron el P. Francisco Díaz Taño y o 
cerdote. En vista del informe que di< 
P. Torres acerca de la nación chiiiguar 
escribió al General diciéndole que seri 
veniente enviar al Perúdos jesuítas ejer 
en las misiones del Paraguay pura p: 
entre los cbiriguanaes. Accedieron á 
General, el Provincial del Períi, Nicol 
rán Mastrilli, y la Audiencia, y mostra 
mo interés en el asunto, en vista de '. 
el P. Diego de Boroa se dirigió al Para 
objeto (le elegir misioneros á propósil 
fueron los PP. Ignacio Martínez y Pee 
varez, amtios esclarecidos: el primero 



CAPÍTULO 



EL r. SIEGO r 



Poco antes de que partii 
al país de los chiríguanaos, 
Asunción é inspeccionó el < 
do su camino, se dirigió al 
Tape, á fin de cumplir con 
guiré, anotando las cosas i 
acontecidas aquel aíío, de n 
ver en los trabajos que sufr 
fícil y onerosa que es la digí 
Bl primer pueblo del Para 
guas de la Asunción; veinti 
púa, donde llegó el P, Boro 
recibido por los neófitos, n 
gendrados por él en Cristo, 
blación muriesen bastante 
imploraron el auxilio de S< 
mal casi en absoluto, un¡ 
promesa de celebrar con ! 
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no y prometía administrarle dicho S 
to pasados seis días; como el neófito 
que no quería gemir tanto tiempo baj 
de Satanás, sino ser inmediatament 
Dios, fué bautizado al momento. M^ 
enfermó gravemente: el P. Altamirai 
cuidaba, estaba poseído de tristeza; 
le dijo el indio para consolarlo: »Ten 
tívo de dolor si yo muriese gentil; p 
do ya heredero del reino de los cielc 
soy mediante el Bautismo, debes ale 
que entre en ellos. • Desde Acaragua 
dreBoToaáSan Nicolás, pueblo de 
distante diez leguas; cuando se fund 
sia de dicho pueblo, aconteció un hecl 
rabie. Las mujeres llevaban á cuestas 
y no contentas con esto hicieron ees 
sus niños, á quienes por mamar tot 
llevaban en brazos; con obra tan pia. 
curaban tener de su parte la clemenc 
ñor. Este ano se aumentó la crístiand 
ratini con ciento setenta almas. Visi 
vincial el pueblo de la Purificación, 
un día de camino de Piratini; su Reí 
P. José Domenecli; por mandato di 
roa se llevó en procesión el Saatísim 
mentó; en medio de la penuria que ' 
- neófitos, hicieron mil quinientos ar 
nados con flores y tamos de árboles, 
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cuatro ángulos de la plaza otros tantos altares, 
y en ellos animales salvajes y mansos de cuan- 
tas especies se criaban en el país; concumecon 
muchos forasteros, gentiles y 
ibiendo todos gran devoción 
listerios. Los PP. José Ore- 
>inosa bautizaron en el pueblo 
;rado á los mártires del Japón, 
dos personas entre adultos y 
I, cacique del mismo, redu- 
los más gentiles. El P. José 
is la peste asoló el país, fué 
)d á toda clase de enfermos, á 
tro los Sacramentos. En San 
blo el P. Adrián Knud bautizó 
s; entre ellas había muchos 
lió que una parturiente no po- 
ecundinas; ya en grave peligro 
San Ignacio: las arrojó y pa- 
3tro niño. En San Carlos reco- 
'& abundante fruto; pero envi- 
apareciéndose en forma de ti- 
un neóñto de la recepción del 
vez se ostentó en figura de 
e palos en la cabeza á cierta 
la dejó medio muerta; en am- 
idó sin conseguir lo que bus- 
> uno como otra recibieron el 



CAPÍTULO V 



inspeccionadas ya las tres poblaci 
clonadas, el Provincial se dirigió á 
resB, que dista un día de camino, 
á este lado de los montes. A conseí 
las fatigas del viaje, llegó enfermo, 
torcs do Santa Teresa los PP. Jui 
Francisco Jiménez, quienes con su i 
gencia habían reducido ochocientas 
bautizado casi trescientos adultos y i 
cincuenta párvulos; los demás neófi 
nuabaii recibiendo la catequesis. Re 
el P. Boroa, fué á la Visitación o( 
más allá y halló que muchos indios 
ser cristianos. No habiendo suñciea^ 
de misioneros, los recomendó á I 
que moraban en San Joaquín y San 
En el primero de éstos, el P. Juan Si 
virtió multitud de gentiles, de los q 



3" 
■¿Crees en Las doctrinas de nue 
•1 Bautismo?' Replicando el i 
administró el mencionado Sací 
cual Toló al cielo el espíritu d< 
El P, Suárez se alegró en extn 
tentó. El camino que conduce 
desde Jesús y María á través di 
Tape, era molestísimo; querie 
más cómodo el P. Cristóbal de 
tro por bosques espesos, avanz; 
te y con no leve trabajo; en aqu 
tropezó con cierta nina que sol; 
luchaba con la muerte; la baut 
su viaje hasta la reducción d< 
donde en otro tiempo había ayi 
Suárezt cuando éste se hallabí 
trabajo con motivo déla epidei 
dos quedaba en el pueblo y el < 
los alrededores en busca de loj 
pedían el Bautismo; Dios les d 
soportar fatigas tan extraordini 



CAPÍTULO VI 



TA IL P, DISGO DE BOROA k LOS PI:)EEI.OS S 
Jtt* LA OTRA ORnj.A DEL lOAY, 



Dos días de camino de San Joaquín, 
terior vertiente de las montañas deT: 
el pueblo do Jesús y María, célebre 
predicaciones de los PP. Cristóbal . 
Pedro Mola, Estos habían reunido m 
lias; pero extendiéndose la peste, m 
ellas se fugaron á las selvas; fué en po; 
el P, Mola, y muy pronto enfermó 
lenturas; no obstante, prosiguió su ta 
miendo en el suelo con los vestidos i 
porque tenía á veces que atcavesar ce 
sin gozar de salud procuró la eterr 
neóñtos, pues bautizó basla;ites in< 
mismo hizo el P. Cristóbal Arenas en 
cursión de veinticuatro días con ¡gua 
modidades y fatigas. Llevaban los ind 
terrar una mujer; inspirado por Dios 
Arenas, acercó el oído á Sandapila, qu 
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rapidez que ningún otro, pues á los 
contaba mil seiscientas almas. Cara 
cibió el Bautismo; á los demás neo 
administró este Sacramento algún ti 
pues. Más aUá del río Igay prosperi 
ducción de Santa Ana, compuesta 
cientas familias; cuando su Rector, i 
cío Martín, se dirigió al pais de los 
naes, fué reemplazado por el P. Ma 
tot, quien aumentó el número de lo! 
el posterior incremento de la poblat 
puedo precisar á causa de haberse 
los libros parroquiales; consta, sin 
que en Santa Ana, desde su fundaí 
el día de hoy, han sido bautizadas 
quinientas personas. Cuando se p: 
peste, el P. Bertot se hizo llevar po: 
pos en hombros, administrando los S 
tos á loa enfermos con mano tenit 
solo regía una población numerosa j 
contar con el auxilio de los restantes 
ros, porque todos se hallaban abru 
trabajo. ¿Qué hacéis, académicos dr 
revolviendo libros noche y día, miei 
otros nos lamentamos siempre de la t 
operarios? 



CAPÍTULO VI 



Salió el P. BoToa de Santa A 
el Igay, llegó el mismo día al p: 
rica, llamado de la Natividad, 
el P. Pedro Alvaros, había man 
estaba en su lugar el P. Pablo ( 
de modo que con razón puedei 
Ararica que han sido evangeliza! 
y por Pablo. Entre ambos religi 
ron mil doscientos setenta y nue^ 
nientos adultos, é inscribieron mt 
senas en las listas de catecúmem 
lias de Ararica dista el pueblo c 
y San Damián, cuya fundación ti 
año, si bien la preparó el anteri 
cial, P. Vázquez. Por el mes de 
dicho pueblo el P. Adrián Form. 
no, quien redujo mil familias que 
loa próximos bosques; dio el Bai 
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fante en su empresa, y quedó en la casa una 
mujer tan sólo. El P. Luis Ernot fué destina- 
do á ejercer la cura de almas eu Santo Tomás, 
juntamente con el P. Manuel Bertoi 
obtuvieron grandes frutos, pues on 
bautizaron mil doscientos cuarenta 
adultos y setecientos once niños, y aú 
ban muchos neófitos que pedían el m 
neíicio. Merece ser referido lo que t 
á cierto muchacho, quien, entusiasl 
antiguos usos, huía de los religiosos ] 
jaba á los catecúmenos que hiciesen 1< 
éste, pues, armó en el bosque una trai 
cazar fieras, compuesta de un gruesc 
colgado y cebo debajo, de manera t 
guna pasaba y comía, quedaba aplast; 
pronto cayó él en dicha trampa por 
descuidado, y quedó con el cuerpo d 
solóse le veían las manos y cabeza, y 
salir por más esfuerzos que hizo; I 
Bautismo y espiró. 



CAPÍTULO i: 



Dos reducciones del Guaira 
emigración, carecían de algodf 

sus vestidos, pues los campos 1 
rana no daban lo suñcíente, á 
niebla del lío lo destruía cuand 
Queriendo el P. Riiiz remedií 
niento, ordenó que ol P. Espi; 
ciudad de Santa Fe, distante c 
leguas, acompañado de los neo 
ya habían andado la mitad del 
acaeció un suceso lamentable, 
tes, algunos españoles que iban 
taron á ciertos indios gualachí 
por el desierto; éstos, atentos 
tan luego como vieron las hue 
pinosa y los suyos por los cací 
Paraguay, sospecharon que i 
los siguieron, y de noche caye 
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cuerpo con rigor, y tanto solicitó del Rector del 
Colegio permiso para que otro lo azot 
el pueblo de Tayaoba se colgaba desnu 
madero, y un neó&to robusta lo disc' 
súpolo et Superior, y se lo prohibió. S( 
comía puches de harina de trigo tur 
sal; nunca se quejó porque los platos 
sen mal condimentados; antes de seut 
mesa, daba gracias á Dios, Hizo grao 
jes llevando mezquinas provisiones. J 
taba sin ocupación un momento; en 
de ocio, para ejercitar la modestia y 1 
za, cosía sus ropas y las de sus com 
Decía que después de Dios debía la vi 
á los cuidados de su madre. Era de 
Santísimo Sacramento. Dio prueba 
amor á la Reina de los Angeles cusnd 
do enfermo en España el día de la Inn 
Concepción, hizo roto de castidad. E 
murió, lo vio un misionero de Itatín, 
taba doscientas leguas, rodeado de 1 
clamando: Hermano, mañatia voy con Z 
cielos. Atónito el religiosOj contó á siu 
ñeros la visión, y anotado el día, coinc 
aquel en que tuvo lugar el martirio di 
pinosa. En Itatín reediñcaron los jesi 
pueblos, y escribieron al Provincial 
que aún podían fundarotros tantos si 1< 
ba sacerdotes: sus esperanzas no se ret 



CAPÍTULO XIH 



£n Estero, un viejo lascivo, por 
los placeres venéreos, enfermó grave 
confesó al morir; mas quedó la dud 
habría hecho delirando, pues en Ge 
menzó á llamar á su concubina y 
mismo tiempo la manceba, que estal 
SU casa, cayó á tierra: todos viere 
un milagro. Un sacerdote impuro 
seguta á una honrada señora con ñn 
nestos, se arrepintió, y en peniten 
pecado se puso cilicio, arma que d 
castidad. En San Miguel falleció ej 
cío de Loyola, sacerdote, pariente 
dador de la Compañía, nacido en 
del Tucumán; era hijo de un nobi 
coano; después que entró enreligiói 
guió por sus virtudes y no deslustr 
de su linaje; fué elocuente y se ci 
simpatías de cuantos lo trataban; ce 
le cuenta entre los más ilustres jesi 
provincia. Los misioneros de Salta, 



CAPÍTULO XIV 



COMIBNZA k RESPLANDECER POR SUS UILAGC 
tUAQEH DB MABU QUE HABÍA EN IL COL 

sAin-A n. 



En el Colegio de Santa Fe suá6 la 
de la Virgen estando presente gran par 
ciudad; el Vicario de la Catedral y el 
recogieron piadosamente el sudor en i 
de algodón, y á fin de que el prodigio 
se, el Vicario, delante de muchos test 
conñrmó por escrito, añadiendo que e 
curaba enfermedades; en efecto, Juai 
hermano del gobernador interino, ung 
él se restableció de sus dolencias, y Feí 
tello recobró el oído, siendo así que lo 
eos desesperaban de quitarle U sordera 
Encinas, virtuosa dama que tenía un cá 
e\ estómago, se puso buena al día sigu; 
untarla y se cicatrizó la llaga. Una mi 
en ausencia de su marido cohabitó ] 



CAPÍTULO XV 



IS HECHOS QUE TUVIERON LUGAR BN EL P*IU1 



Prosperaba la Iglesia en la provincia del E 
rana; multiplicábanse las cofradías en honor 
la Virgen, y la piedad de los neófitos, añrm 
da con el tiempo, en nada cedía á la que < 
tentaban los cristianos viejos. En Itapúaali 
ñas mujeres defendieron su castidad contra 1 
solicitadores mostrando el rosario que llev 
ban pendiente del cuello y haciendo ver cu 
torpe acción sería manchar con deshonestid 
des su cuerpo alimentado con el de Cristo, 
cómo Jes era indispensable ser vírgenes de J 
sus y siervas de María, Preguntó un hombrí 
cierta doncella si estaba sola en su habitaci 
y replicóle que no, pues siempre la acompaf 
ha el Señor, y que se dejaría matar antes q 
cometer impurezas. Una mujer que había si 
bautizada en el Brasil, sabiendo que los neo: 
tos del Guaira antes de la emigración recibí 
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tando sin interrupción noche y día, si bie 
grande fruto. Cierta niña de dos años qu< 
senció el adulterio de su madre le dijo: i 
no ver las torpezas que cometes, ruego a 
ñor que me lleve al cielo, donde le sup! 
que te aparte de Satanás, > La pequeñuel 
fermó al poco tiempo y voló su alma al F 
so. Un neóñto, sobre faltar á Misa tos día 
tivos, comió de carne en la Cuaresma por 1 
che, diciendo jocosamente que Dios b 
dormido, y, por consiguiente, no era de t( 
cosa admirable: al otro día murió leper 
mente en castigo de sus pecados; apenas 
ró se le hinchó el vientre, de manera, que 
el mundo vio claramente la mano del S 
Habiendo oído un muchacho estas palabn 
Evangelio; Si tu ojo te tscattdaliza, sácatek 
meroso de manchar la candidez de su aln 
hirió sin piedad en la vista y estuvo grave 
te enfermo. Ochenta neóñtos del pueblo < 
Reyes, situado en Yapeyú, marcharon al 
po á cazar toros salvajes y se encontraroj 
hombres ferocísimos, con los cuales peh 
largo rato; la mitad de los cristianos quec 
muertos. Un consuelo hubo, y es que I 
habían salido confesados. La peste arn 
en poco tiempo la tercera parte de los n 
dores de los Reyes; pero luego se establee 
allí otros indios nuevamente reducidos. 
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bautizó al párvulo, quien espiró •■ 
El indio no se atrevió á pronuncia 
bra. Acostumbraba el P, Jiménei 
con dones í los indios: habiendo d 
cerlo con los remeros de su bal 
ocasión, volvió donde éstos se 1: 
diéndoles perdón de su olvido; 
partia cosas á cada nno, notó que 
de la canoa había cierto bulto ta 
mas cuidadosamente; se acercó, y 
ana mujer con su hijo, ambos ag 
instante bautizó al niño é hizo le 
la madre, luego que la instruyó 
misterios. Veinticinco dias dur( 
ción, y convencióse en ella el F 
que se podían fundar bastantes re 
el Tebicuarí, con tal que hubiese ' 
sioneros. Tornó á su pueblo, y 
que los gentiles de las cercanías p 
bre, hizo grandes sementeras á fi: 
los de lo necesario y tener ocasíói 
mismo tiempo el Pan del alma. I 
el P. Jiménez, pues muy pronto a 
infinidad de idólatras. La peste ct 
te en Santa Teresa á novccienl 
fueron bautizadas mil trescientas 



CAPÍTULO XVIII 



VARIOS mcHOs ACOKTXCiDOs en i^ p 



Desde San Joaquín fué también al 
TÍ el P. Juan Suárez, pasando por It 
peros ún temor al hambre y al cans 
dujo gran multitud de indios, de . 
bautizó en el camino ciento que se 
enfermos. En otra excursión bautiza 
ta moribundos, y sacó de los desiertí 
tes gentiles. Cuando el P. Arenas « 
en el pueblo, salía el P. Suárez al c 
«n fruto; consecuencia de lo cual fi 
engrandeciera la reducción de San 
humilde en sus principios, y se coloc 
vel de las mayores. Conocedor el 1 
de las costumbres de los bárbaros en 
rxoSi aplicó el oído al sepulcro de u 
y notó que por los intersticios de U 
salían tenues voces; desenterró á 1 
afin pudo obtener de ésta que solicita 
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fueron llevados al Paraná, Los mamei 
amansaron notablemeate, y los gentiles 
cuánto se esforzaban los Padres en de) 
los indios, concibieron deseos de ser reí 
en pueblos ó, cuando menos, establee 
los de neófitos: es cosa cierta que muct 
latras se convirtieroa entonces á nue: 



CAPÍTULO XX 



EL P. UEHDOZA PROCURA LA CONVERSIÓN DE 



Desvelábanse los religiosos porque n 
ran el Evangelio los indios que habitat 
la región de la costa, con objeto de que 
aliaran con los mamelucos para destri 
poblaciones del Tape. Aunque el P. Me 
trabajó mucho en tal empresa, enviando 
ríos misioneros y haciéndoles regalos, se 
jeó solamente el afecto de unos pocos; ]< 
persistieron en su incredulidad. Entre 
Yaguacaporu, venerado cual Dios por lo 
blos cercanos, confiando en sus pariente 
eran poderosos, se atrevió á proponer 
discurso la muerte de los Padres. Cre 
el P. Mendoza que él en persona lograil 
fruto, después de muchos días de caminí 
al Tebicuarí, y con elocuencia propuso 
habitantes de las orillas que no diesen c 
á las palabras de los mamelucos. Regrí 



CAPÍTULO XX] 



Mientras el P. Mendoza evang 
aldeas de los caaiguaes, los del 
de quitarle U vida. Propuso tali 
bay, hombre de carácter doble i 
rado de la religión cristiana; ani 
curado cerrar la puerta del Tapi 
ni»; ñngia ser una divinidad, y < 
catecúmenos; apresado en nuesfa 
Miguel por el P. Mendoza, fué o 
dfa de cárcel. Pasado algún tiem 
gentiles, y se oponia tenazmen 
gación del Evangelio. Sabiendo < 
ñeros se esforzaban en la con^ 
pueblos del interior, reunió á 1 
del Ibia, y con mucha locuacida 
que no permitieran la destrucci< 
guas costumbres. «Matemos, de 
tor de los indios, que nos prohit 
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que ya habia espiradot se refugia 
ques próximos, pues acababa ¿ 
tempestad con lluvia; proyecta 
día siguiente, abrir el vientre i 
luego quemar éste. Ya retiradoi 
P. Mendoza, aunque herido mol 
trabajo se corrió á otro sitio; á 1 
mediata, cuando los conjurado! 
asombraron de no hallarlo donde 
jado; siguieron el rastro y lo en 
vida; preparáronse á cometer i 
crueldades, diciendo que Dios e 
pues no podía salvarlo de la mui 
Mendoza respondió á los barbar' 
no lo protegía contra ellos, era 
puesto en el cielo. Dijo otras a 
los motivos de su ida á Caaigua 
predicarles la doctrina cristiana 
rompieron los dientes, le hiriei 
con alfanjes y le dieron fuertes 
ni aun as¡ muriese, creyeron qu< 
estar en sitio llano; puesto en 
llevaron al bosque inmediato. E 
persistía en hablar de Cristo, a 
daba gustoso la vida por Este, 
heridas saldría el alma i gozai 
Entonces le cortaron labios y n 
roij las entrañas, le arrancaron i 
atravesaron el corazón con üecl 
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dos á los homicidas; encon: 
enemigas, los derrotaron y 1 
chos prisioneros, los cuales c< 
bto en número de tresciento; 
taron, andando el tiempo, la 
poco se estuvieron quietos le 
más, aunque vivían bastante 
ánimos se apaciguaron, los n 
sos, á fin de mitigar su pen 
en alabanzas del P. Mendoza 
más mucho fruto espiritual, 
en otro lugar. 
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penitencias y solícito en procui 
los neófitos; exactísimo en cum] 
del Colegio, hasta cuando moral 
los indios; tal cuidado tenía de 
y pobres, que soñaba con ellos. 
vio en sueños un mendigo, y p 
echó sus vestidos á la puerta del 
Tos halló al amanecer, luego qui 
Hablaba familiarmente con DioE 
Dedicábase con ahinco á procui 
las almas presas en los lazos dé 
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estaban las cosas en el momento q 
del Perú, donde hatiia sido Procurai 
drc Díaz Taño; desde Buenos Aireí 
el Provincial que fuese i. la provine 
pe, pues, sBgün noticias del Brasil, 
lucos se preparaban á nuevas incut 
P. Díaz Taño sucedió al P. Mendozi 
go de Rector de Jesús y María; 
efectos de las predicaciones' de los 1 
procuré apaciguar los ánimos y di 
raíz del mal. No descansó basta qi: 
dio á dos célebres magos, quienes < 
población arengaban ¿ la muchedui 
ron cogidos y puestos á la vergüen: 
después, una compañía de nefiñtos i 
dirigió en busca de los saltadores, gra 
los cuales capturaron. En esto Ueg 
sajero diciendo que Chemombé, faa 
cero, se hallaba cerca con setecientc 
dos, los cuales habían devorado ín 
niños cristianos por los pueblos veci 
no pocos neófitos de Jesús y María ot 
favorecían los planes de los antrop 
temor que concibieron los nuestros '. 
SO por la proximidad del enemigo y 
tad de encontrar quien los protegien 
ron el favor del cielo, y enviaron un 
á pedir socorro inmediato. La lluv 
á tos adversarios caer sobre los cr 
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menos que cerca de trescientos; añádans 
tos los adultos; todos íueron asesinados < 
ala religión cristiana, pues el principal i 
de tos conjurados era eliminar las costi 
evangélicas y exterminar los mísionet 
sus reuniones maquinaban la muerte 
PP. Antonio Bernal y Pedro Mola, cuy 
deseaban los hechiceros sorbérselos con: 
vos. La fórmula con que los magos reb 
ban á los neófitos era la siguiente: «Yo i 
para que s« te borre el Bautismo de C 



CAPÍTULO XXV 



TKJxaONBS QUI SUFRIÓ LA COMPAÑÍA POR 
LA CAUSA DI LOS INDIOS. 



' Después de la calamidad referida 8 
otra; D. Martín de Ledesma, gobern 
Paraguay, visitó los nuevos pueblos c 
ná por mandato de la Audiencia de 
llevaba el pensamiento de trasladar 
ducciones del Guaira á las inmediacio 
Asunción, y obligar á loa moradora 
restantes del Paraná y Guaira que sir 
los españoles de la ciudad mencionada, 
le hablan sugerido tal proyecto. Pan 
carse, repetía siempre la cantinela de 
indios del Paraná habían sido conq 
por los habitantes déla Asunción, y qu 
Guaira estuvieron ya en otro tiempo e 
la mita en provecho de los particulare: 
caban los Padres que el Paraná tan só 
cruz habia sido subyugado, á condicií 
estar los neó6tos obligados á trabaja; 
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del proyecto trazado por el gobernador de la 
Plata, pues acudió con tiempo el P. Bori 
dióse crédito á cuanto afirmó y propuso 
ser en beneficio de Su Majestad y de la reli, 
y no de los particulares. 



CAPÍTULO XXVI 



K PROCURADOR KL P. JUAN BAUTISTi 



Algo mejoraron las cosas cuar 
en traer á Buenos Aires nuevos m 
Europa, para lo cual pasó el ma; 
Bautista Fcrrusino; cinco años du 
sión: fácilmente consiguió del Gei 
Vitelleschi que enviase al Nuevo ] 
gidos religiosos de Italia y Españi 
Católico que les pagase la través! 
los jesuítas á Lisboa, les costó tn 
nave en qué embarcarse, pues coi 
prepararse una expedición en defei 
sil, todas estaban contratadas pa: 
soldados; por esto, salieron más 
que esperaban; dispúsolo así la '. 
con objeto de que atendiesen al 
tual de militares, remeros y marii 
ron por fin, y tropezaron con los C( 
beriscos; mas como iban en com 
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les; cobraban por todo esto quinientos florines, 
y decían que con tales Misas los fieles se verian 
libres de enemigos y de muerte repentina, y 
que, á pesar de fallecer en pecado mortal, no 
irían al infierno, sino que Cristo, la ^ 
los ángeles los transportarían al cielo; 
maban que lo había manifestado el ' 
Romano á San Bernardo. Los jesuita 
taron semejantes errores y desengij: 
pueblo. Un religioso fué al pafs de l< 
guanaes, donde residía el P. Ignacio ^ 
tuvo que atravesar montañas escarpt 
Córdoba y otros lugares del Tucumái 
jaban los misioneros con más activi 
buen éxito; la peste y la guerra caichi 
pedían que las flotes diesen fruto. 



CAPÍTULO XXVII 



Los PP. Diego Ran9oniiier, Justo Vi 
y Nicolás Henard, que habían fundado 1 
ducciones de Itatln, deseando aumentar 
mero de éstas, solicitaroQ del Provincíi 
enviase á dicha región más religiosos, á 
propagar el Evangelio por toda ella. En 
fué, porque los llegados recientemente á 
ropa hacían falta en los Colegios. En vi 
lo cual, se dedicaron, aun siendo pocos, 
ducir indios y establecerlos en las poblai 
que ya existían. Un grave obstáculo hall 
y era el empeño que ponían las autoridac 
vil y eclesiástica de la Asunción en forz 
neófitos á la mita; y como sat^n que la 
pañía les opondría á esto las Reales c< 
que condenaban el servicio forzoso de 1 
dios, pensaron expulsar los jesuitas y 
otros sacerdotes de fuera; eligieron par 
y trataban de darles las iglesias; la Rea 
diencia de Chuquisaca lo estorbó, orde. 



CAPÍTULO XXVIII 



Mitigado el furor do la peste, los ] 
Diego Ran^oanier y Nicolás Henard oní 
ron sin saber de qué; sospechóse que 
efecto de algún veneno lento que les 
los bárbaros. Murió el primero al poco ti 
Había nacido en Bélgica el año 1600; su 
era un capitán de Borgoña ; estudió en 1 
y en Malinas; á los diez y nueve años 
edad, ingresó en la Compañía, tan á di 
de su padre, que éste no le volvió á sa 
Hecho el noviciado é instruido en las ci 
filosóñcas, se dedicó á la enseñanza de I 
nidades, hasta que navegó á las Indias 
P. Gaspar Sobrino, En la travesía, a'uní 
hablaba fácilmente el idioma casCellaní 
todos los días enseñaba á los marinei 
doctrina cristiana, y éstos querían mej 
cucharle que á otros hombres más elocu 
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-dormir; á menudo se ponía el cilicio; su cama 
■era una piel curtida, y su alimento ordinario 
raíces BÍlvestres, Destinado á predicar íu^" 
de Itatín, aprendió los idiomas del Guai) 
En una larga expedición vivió nada más q 
de langostas. Cuando no convertía á tantas pi 
sonas como esperaba, se contentaba pensan 
que los ángeles custodios se ocupan gustos 
de un alma solamente, por lo ctlal se dedií 
ba con afán lo mismo á la salvación de poc 
que de muchos. Ayunaba la víspera de la fií 
ta de los Apóstoles y Evangelistas, á fin 
que le inspirasen un espíritu generoso. Gr 
parte de la noche la pasaba en oración. Al i 
zar ó decir Misa derramaba abundantes lági 
mas. Siempre consultó sus negocios con Dit 
y en los más arduos imitaba la conducta 
San Ignacio. Amaba intensamente á la hum 
nidad de Cristo, y en su obsequio hacía di 
llámente diez y seis actos internos de cñridí 
y en honra de la Virgen otros tantos de h 
mildad. Todas sus obras las dirigió al Señi 
Observó rígidamente los votos religiosos. G 
bernaba con autoridad, pero elegía para sí I 
oñcios más bajos. En cierta ocasión que 
alabó uno, le mandó salir de la habitaciór 
se enojó. Era severo consigo y blando c 
los demás, especialmente con los indios, 
quienes amaba como padre. Estando enferi 



CAPÍTULO XXIX 



A fines de año, el P. Ruiz, esciar 
sus virtudes, fué nombrado Superic 
del Paraná, Uruguay y Tape, en s 
del P. Pedro Romero. Este había g 
cho cargo siete años y meses, y perc 
tos frutos espirituales, que á la mué 
antecesor, el P, Roque González, se 
solamente diez reducciones, parte e) 
ná y parte en el Uruguay; al concl 
metido el P. Romero dejó veinticini 
cluir dos cuya fundación se proyecti 
se esperaba crear otras; mas la pesti 
rra lo impidieron. La epidemia vino 
giones situadas hacia el mar, y se pi 
el Tape, Paraná y Uruguay. No i 
daño que ocasionó en cada uno de le 
sólo diré que los misioneros rivalizB 



dos; en Caro, ochocientos cincuenta: todos 
ellos murieron después de recibido el Bautis- 
mo. A la epidemia siguió el hambre; agregó- 
se el temor de que los mamelucos entraran, 
como lo estaban proyectando y ciertos prodi- 
gios lo anunciaban, pues en San Miguel, una 
imagen de Cristo en la columna, sudó, y los 
religiosos comprendieron que en otras ocasio- 
nes tal milagro fué pronóstico de males cerca- 
nos. Un consueto hubo en medio de tantas 
desgracias, y es que fueron bautizados gran 
número de niños y setecientos cincuenta y tres- 
adultos en dicha población; en Santa Teresa, 
mil ciento cincuenta y nueve, de edad provec- 
ta; en San Cosme y Damián, seiscientas no- 
venta y nueve personas, las más de pocos años;^ 
en Ararica, seiscientas cincuenta y cuatro; en 
Caro, mil sesenta y cuatro; en San José, qui- 
nientas cincuenta y siete; ^iádanse las que re* 
cibieron el Bautismo en los pueblos del otro 
lado del Igay, en el remoto de San José y en 
los demás del Uruguay y Paraná, con lo cual 
nadie pondrá en tela de j uicio que este año íué 
gratísimo pare el cielo. 



CAPÍTULO XXX 



Cuando el P. Romero cesó en el cargo 
perior general de las misiones, fué nomb 
Rector de Jesús y Maria, en las frontera; 
Tape; por hallarse expuesta dicha reducci 
las invasiones de los mamelucos, orden 
gobernador, á instancias del Provincial D 
de Boroa, que la íottiBcasen los neófitos, i 
tos lo empezaron á realizar. Ocupados en i 
llegaron los mamelucas con mil quinientoi 
pís y numerosa turba de indios gentiles, I 
cuales por fuerza en el camino les habían ( 
gado á incorporarse; asattaroa el lugar qui 
fendieron, con fortaleza, cuatrocientos neo 
nada más, pues los restantes estaban espf 
dos por el campo, dedicados á la agricultu 
y caza. A la primera acometida ocurrió un 
cho memorable, y es que peleando entre 
neófitos el P. Antonio Bemal, Coadjutor, 



vo que SQ le imprimió la figura de la Virgen en 
la parte lienda. En medio del ardor de la pe- 
lea, recibió dos arcabuzazos el P. Juan de 
Cárdenas, también Coadjutor; et P. Pedro 
Mola fué herida en la cabeza; el P. Romero 
corría de un lado g otro, cuidando de los que 
caían; animaba á los que se batían, y procuraba 
rechazar los agresores. En et sitio donde con 
mayor ímpetu cargaban loa mamelucos, una 
mujer india, llamada María, y que hoy vive, se 
distinguió por su valor, pues, vestida de liom- 
bre, con una lanza dió k muerte & un feroz 
tupí; siguió combatiemio y animando á los 
oeóñtos: yo mismo se Jo he oído referir. Como 
los enemigos eran más numerosos que los de- 
fensores, incendiaron la iglesia, donde estaba 
refugiada la gente indefensa, y se apoderaron 
del lugar, que se entregó con ciertas condicio- 
nes. Pero los mamelucos, quebrantaron éstas, 
y ejercitaron su furor contra los habitantes de 
Jesús y María, sin distinguir edad ni sexo, 
dando la muerte á muchos de ellos, no obs- 
tante las súplicas de los misioneros, que pro- 
curaban salvar la vida de sus hijos en Cristo. 
El P. Romero trató de rescatar, mediante pre- 
cio, la mujer del principal cacique de Jesús y 
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María, como también á otras personas; sólo 
pudo dar libertad á un muchacho; los invaso- 
res le arrebataron el dinero que ofrecía y los 
cautivos. Tomada la reducción de Jesús y Ma- 
ría, los bandidos se esparcieron por las aldeas 
cercanas, reduciendo á esclavitud sus morado- 
res; apenas la cuarta parte de éstos se salvó 
huyendo. En el asalto de Jesús y María murie- 
ron cincuenta y cinco de los enemigos; ade - 
más, tuvieron muchos heridos. Terminada la 
pelea, los religiosos, disimulando el intenso 
dolor que experimentaban, acudieron, sin dis- 
tinguir de bandos, á enterrar los muertos y 
confesar los moribundos. Dos muchachos edu- 
cados en nuestra casa dieron un notable ejem- 
plo: á imitación de los misioneros, cuidaban 
de los heridos y los consolaban hasta el últi- 
mo instante; conmovidos los mamelucos al ver 
tanta piedad, intentaron hacerles perder el 
afecto que profesaban á la Compañía, y para 
conseguirlo les presentaron dos jóvenes her- 
mosísimas; pero ellos, aborreciendo toda des- 
honestidad, dijeron que habían sido educados 
castamente por los Padres, y aborrecían la 
impureza; acción loable en cristianos nuevos, 
de edad temprana y temperamento fogoso. 
Los religiosos fueron detenidos cuatro días por 
los mamelucos, á ñn de que no avisaran á los 
restantes pueblos del mal próximo. Tres años 



CAPÍTULO XXXI 



AlALTAN LOS BANMDOS LA KEDUCCIÓM I 
CRISTÓBAL. 



La reducción de San Cristóbal, notable f 
el número de sus habitantes, distaba dos legc 
de Jesús y María; á los dos años de su funt] 
ción contaba dos nail trescientas personas bf 
tizadas, sia Incluir muchos catecúmenos y i 
ños que no lo estaban. Habiendo llegado 
noticia de la invasión, ei P. Agustin Contreri 
que era su Rector, llevó cuanta gente pude 
Santa Ana, Muy pronto entraron en San Cr 
tóbal los mamelucos, y viendo el pueblo á 
sierto, recorrieron las inmediaciones; cautil 
ron los moradores de las aldeas, y los carj 
ron de cadenas; escudrinaron las selvas, y coi 
de costumbre, se condujeron ferozmente. Ti 
nó á San Cristóbal el P, Contreras, y prese 
tándose ante los mamelucos, les rogó que 
fie llevasen los indios cual rebaño de ovej. 



CAPÍTULO XXXII 



Dirigíase el P. Romero á San Ci 
mii seiscientos neóñtos; éstos eran, I 
que abandonaron oí pueblo de Jesí 
parte de Santa Ana, San Cristóbal 
gares, y querían volver á ellos p: 
cuanto habían dejado; á los cuatro 
gar á San Cristóbal, fueron acón 
ciento veinte mamelucos y mil qui 
pfs; rechazados al principio los ene 
naron á la carga, y como iban Uiej 
que los neófitos y luchaban con má: 
salieron victoriosos y cautivaron 
los nuestros; el P. Romero volvió 
había ido con los neóñtos que puc 
se refugió en Santa Ana. Esta redi 
taba tres mil almas, y gracias al o 
dro José Orcghi florecían las virtu 
durante la peste que poco antes a 
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dicho religioso administró los Sacramentos á 
novecientas personas y enterró los cadáveres; 
llenó el hueco que dejaban los muertos con los 
indios que atrajo á la fe, los cuales fueron 
muchos por cierto. La reducción de Santa ^ 

Ana, situada al otro lado del Igay, se hallaba ^ 

expuesta á las invasiones de ios mamelucos, y 
así se pensó en trasladarla. Entonces el Pa- 
dre Ruiz, Superior general de las misiones, 
fué á ella, y reunió en asamblea á los religio- 
sos y á los principales neóñtos, para tratar de 
tal asunto. Los más opinaron que tanto los 
indios de Santa Ana como los de Jesús y María 
y San Cristóbal, debían emigrar al pueblo de 
la Natividad, pasando el río Igay, á fin de con 
esto y la proximidad de los restantes pueblos, 
tener defensa contra los mamelucos. Tomado > 

este acuerdo, acudieron todos al río y pusieron 
las canoas cerca de un terraplén, en forma de 
baluarte, para en caso de necesidad atravesar 
la corriente y evitar que se apoderasen de ellas 
los mamelucos; además se pusieron centinelas 
en los vados y emboscadas y en los bosques de 
la otra ribera del Igay; los mamelucos penetra- 
ron en éstos confiadamente y fueron muertos, 
sin que ninguno de los nuestros pereciera. 



CAPÍTULO XXXIII 



) QUE StTCCMÓ DESPUÉS DE Uí INVASIÓN DE 
UAMELITCOS. 



Los neófitos de Jesús y María que hab' 
huido esparcieron por todas partes la noti 
de la calamidad sufrida, exagcrándoli 
blemente; decían que todas las reducciop- 
del Tape quedaban destruidas, amenazado^ '- 
Uruguay y muertos varios misioneros. El I 
dre Ruiz aumentó el temor; afírmase que ti 
rfvelación divina de que los nuevos pueblos , 
Uruguay serían asaltados por los bandidos^:; 
cierto es que, aterrado al saber que 6stos 
daban por el Tape, ordenó á los Padres 
Uruguay que incendiasen los lugares y con ^ 
neófitos se retirasen al Paraná. Los de Caá 
pamini pusieron fuego al templo, y aunqui 
enemigo estaba cuarenta leguas, se refugia] 
en el Paraná. Lo mismo hicieron los de Ci 
los de Caapi y Caasapaguazü empezab; 
huir, cuando llegaron órdenes del P. Diegí 
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Éstos se hallaban ya lejos con su presa, habien- 
do dejado los pueblos llenos de cadáveres de 
hombres y mujeres; en Jesús y María profana- 
ron suciamente las ruinas de la iglesia. Mandó 
el Provincial enterrar los muertos y dio cuenta 
de la invasión al rey Católico en una ca-" '- 
cual, arrojada con mala fe al mar dos< 
l^uas antes de llegar á Portugal, mila 
mente apareció en el puerto de Lisboa ; 
á manos de Su Majestad, para honra 
Compañía y baldón de los facinerosos 
neófitos de las reducciones destruidas si 
blecieron en los campos de Caro y Ca¡ 
mini con sus misioneros, para vivir allí 
tras se reedificaban los pueblos. Los mi 
eos se llevaron al Brasil veinticinco mi 
sonas, entre neóñtos, catecúmenos y g< 
reducidos, sin contar los que fallecieroi 
camino. Quedaron los religiosos sin espi 
de fundar reducciones al otro lado de 
y temerosos de nuevos y mayores male 
en efecto, sucedieron; de ellos hablar 
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